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ACTO  PRIMERO, 


Sala  J&aja  en  casa  de  D.  Juan,  en  el  fondo  una  puerta  por  la 
cual  se  ven  los  árboles  del  campo,  otras  puertas  latera- 
les, muebles  de  nogal  propios  de  la  época  y  del  lugar. 
Una  chimenea  sobre  la  cual  se  verán  macetas  de  flores. 


ESCIENA  PRIMERA. 

Gaspar  (concluyendo  de  almorzar),  Juana  (sirviendo 
la  mesa.) 

Juana.  Poco  apetito  trae  hoy  el  Sr.  Gaspar. 

Gasp.    No  me  siento  muy  fuerte  de  salud. 

Juana.  En  verdad  que  hace  dias  os  encuentro  desme- 
jorado y  triste. 

Gasp.  ¿Triste  yo?  [esforzándose  por  aparentar  ale- 
gria.)  ¿Dónde  diablos  tienes  los  ojos,  mucha- 
cha? 

Juana.  Mis  ojos  no  ven  mas  que  lo  que  salta  á  la 
vista. 

Gasp.    (¡Mas  vale  así!)  Bien  podrá  ser;  pero... 

Juana.  ¿Queréis  decir  que  me  equivoco? 

Gasp.    Esta  vez  lo  has  acertado. 

Juana.  Inútil  es  que  ocultéis  lo  que  os  pasa,  señor 

guardabosque. 
Gasp.   ¿Cómo?  ¡qué  eslo  que  dices!  [mirando  á  todos 

lados,] 


Juana.  ¿Lo  veis?  si  estas  cosas  no  pueden  disimular- 
se, cuando  uno  está  enamorado.... 

Gasp.  ¡Enamorado!  ¿En  qué  te  fundas  tú  para  decir 
que  estoy  enamorado?...  vamos  á  ver. 

Juana.  Aparte  de  que  nadie  puede  ocultar  el  amor,  el 
vuestro  podría,  si  tal  fuese  su  empeño,  escon- 
derse de  todas  las  miradas  menos  de  las  mias. 

Gasp.  ¿Tienes  acaso  doble  vista  ó  has  hecho  pacto 
con  el  diablo? 

Juana.  ¡Ave  María  Purísima!  y  qué  mal  pensado  os 
volvéis. 

Gasp.   ¿Puedo  pensar  de  otra  manera,  cuando  ase- 
guras ver  lo  que  no  existe? 
Juana.  ¿Que  no? 

Gasp.    ¿Y  por  qué  te  lo  habia  de  negar? 

Juana.  ¡Qué  sé  yo!  hay  ciertas  cosas  que  se  niegan 
sin  saber  por  qué.  Lo  cierto  és  que  antes  esta- 
bais siempre  alegre;  hablabais  por  doce,  co- 
míais con  buen  apetito  y  de  cuando. en  cuando 
me  dirigíais  algún  requiebro ^,  y  como  desde 
que  nos  hemos  trasladado  al  campo  mis  seño- 
res y  yo,  no  se  pasa  día  sin  que  vengáis  á  la 
quinta,  como  en  mi  calidad  de  sirvienta  os 
traigo  todas  las  mañanas  el  desayuno,  y  como 
en  fin  yo  soy  la  que  mas  conversa  con  vos; 
no  es  estraño  que  haya  notado  esta  variación 
s       tan  repentina  en  vuestro  carácter. 

Gasp.  (¡Diablo  de  muchacha!)  Aunque  así  sea,  todo 
eso  no  prueba  nada  en  favor  tuyo;  la  alegría  y 
el  apetito  son  cosas  que  la  mas  leve  enferme- 
dad hace  perder  fácilmente  y  ya  te  he  dicho 
que  mi  salud  no  es  estos  días  muy  cabal. 

Juana.  Si  lo  que  decís  es  cierto,  que  no  lo  creo,  no  he 
visto  nunca  enfermedad  tan  rara  como  la  vues- 
tra: muchas  veces  os  quedáis  con  el  .pan  en 
^  una  mano  y  el  cuchillo  en  la  otra,  fijos  los  ojos 
en  el  mantel,  y  sin  que  al  parecer  oigáis  mi 
voz  cuando  os  pregunto  con  insistencia:  ¿qué 
tenéis,  señor  Gaspar?  ¿No  veis  que  se  os  va  á 
enfriar  el  almuerzo  ? 

Gasp.    ¿De  veras  me  pasa  eso?  [Asustado.] 

Juana.  ¡Vaya!  ¿Pues  no  os  acordáis  que  hoy  mismo 


he  tenido  que  sacudir  vuestro  brazo,  para  ha- 
ceros volver  de  vuestra  distracción,  ó  es  que 
dormís  con  los  ojos  abiertos? 

Gasp.  (Sí,  sí,  es  preciso  que  amengüen  mis  visitas 
á  la  quinta;  la  tristeza  me  devora,  los  celos 
me  consumen,  y  concluirla  por  venderme.) 

JüANA.  ¿Lo  veis?  ahora  mismo  os  habéis  quedado  si- 
lencioso y  pensativo,  en  vez  de  responderme. 
¿Qué  tenéis?  decídmelo,  y  si  es  posible  os  con- 
solaré, ¿Pensáis  acaso  que  no  me  intereso  por 
vos?  ¿Pensáis  que  vuestro  sufrimiento  me  es 
indiferente? 

Gasp.  ¡De  veras,  Juana!  {Tomándola  las  manos.)  ¿Tú 
te  interesas  por  mí?  ¿Tú  eres  mi  amiga?  ¿Tú 
barias...  (¡Qué  iba  á  decir!)  [Conteniéndose.] 

Juana.  Yo,...  (Medio  turbada]  ciertamente  procurarla 
consolaros,  y  si  es  que  amáis  á...  alguna  mu- 
chacha de...  esta  aldea  y  no  os  atrevéis  á  de- 
círselo, yo  desempeñarla  gustosa  esta  comi- 
sión... 

Gasp.    (¡Cielos,  qué  me  propone!) 

Juana.  Porgue  al  fin,  nada  tiene  de  estraño  que  yo... 

procure  probaros  de  este  modo  la...  simpatía 

que  me  habéis  inspirado. 
Gasp.    ¡Juana!  [Tomándola  una  mano.] 
Juana.  ¿Qué  queréis?  / Con  ansiedad.] 
Gasp.  Juana... 

Juana.  (¡Dios  mió!  ¿qué  dirá?)  Vamos,  Gaspar,  hablad 
sin  recelo;  os  aseguro  que  soy  vuestra  amiga. 

Gasp.  No,  Juana,  es  imposible,  no  me  atrevo  á  de- 
cirte lo  que  padezco...  Veremos;  quizá  ma- 
ñana; hoy  mismo;  ¿quién  sabe?  No  me  digas 
nada;  no  me  preguntes  nada. 

Juana.  Como  gustéis.  [Recoge  las  viandas  y  mantel  de 
la  mesa  y  se  va  por  la  izquierda,  mirando  á 
Gaspar,  que  se  queda  abstraído,]  (¿Me  amará 
por  ñn?) 
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ESCENA  11. 
Gaspar. 

Juana  dice  bien :  esta  pasión  no  puede  estar 
oculta  y  en  vano  busco  recursos  para  comba- 
tirla; cuantos  me  indica  el  pensamiento  son 
vencidos  por  mi  voluntad:  ¿qué  mucho  si  el 
corazón  y  el  alma  la  obedecen  y  en  ambos  re- 
side el  amor  que  me  devora?  Empleadas  todas 
mis  fuerzas  en  amar,  en  Vano  querría  resca- 
tarlas para  llegar  al  olvido;  mas  ¿qué  digo? 
¿Cómo  podria  olvidar  á  esa  mujer  sin  ofender- 
la, cuando  amándola  hasta  la  adoración  no  he 
■  podido  conseguir  que  mi  amor  llegase  á  la 
mitad  del  que  ella  se  merece?  Su  indiferencia 
es  el  mayor  de  mis  tormentos,  y  empiezo  á 
temer  que  este  afán  de  complacerme  en  mi 
desgracia,  este  prolongado  tesón  de  vivir  en 
el  círculo  de  una  sola  idea,  sea  ^principio  de 
locura.  ¡Locura!  la  temo  y  la  deseo:  léjos  de 
mí  si  al  acercarse  ha  de  traerme  la  aterradora 
paz  del  que  no  piensa ;  bien  venida  si  logra 
encarcelar  mi  pensamiento  en  encantado  sue- 
ño separándole  para  siempre  de  la  espantosa 
realidad.  ¿Pero  acaso  no  tengo  yo  derecho  para 
amarla?  ¿Por  qué  razón  no  he  de  aspirar  á  ser 
correspondido?  ¡Ay!  miserable  de  mí;  la  amo 
demasiado  para  no  aparecer  ridículo  á  sus 
ojos  al  envolverme  en  el  raquítico  manto  del 
orgullo  con  que  pretendo  disfrazar  mi  humil- 
de condición.  Pero  esta  es  una  desdicha  in- 
terminable. ¡Dios  mió!  ¡por  qué  has  dejado 
caer  el  amor  del  cielo  al  barro  de  la  tierra! 

ESCENA  III. 

Gaspar,  Isabel. 

ISAB.  Hola,  Gaspar. 
Gas?.   (¡Cielos,  ella!) 
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ISAB.     Buenos  dias. 

Gasp.  [Apartándose  á  un  lado  con  respeto,]  Buenos 
dias,  señorita. 

IsAB.  Y  Juan,  ¿qué  hace?  Son  las  nueve  de  la  ma- 
ñana y  aun  no  ha  parecido  por  mi  cuarto. 

Gasp.  Vuestro  hermano  ha  salido  muy  temprano  á 
cazar,  y  todavía  no  ha  regresado.  ¿Si  queréis 
que  le  avise?... 

IsAB.  ¡Á  cazar!  debéis  saber  que  esa  distracción 
me  horroriza  por  los  pehgros  de  que  está  ro- 
deada. Hay  en  la  historia  de  mi  casa  una  pá- 
gina sangrienta,  que  habla  de  una  cacería  por 
la  noche,  en  el  bosque  á  la  luz  de  la  luna, 
(asustada)  Y"'  ¡oh!  Gaspar;  ¿cómo  es  que  no 
habéis  acompañado  á  mi  hermano? 

Gasp.  Presumí  que  no  saldría  solo.  Gomo  D.  Ricar- 
do le  acompaña  en  todas  sus  escursiones... 

ISAB.  Nuestro  amable  huésped  no  disimula  el  odio 
que  le  inspira  la  caza,  y  hasta  se  estremece 
cuando  por  casualidad  se  habla  de  ella. 

Gasp.  No  deja  de  ser  eso  estraño  en  un  hombre  que 
según  dice  cuenta  entre  sus  posesiones  algu- 
nos cotos,  de  cuya  escelenciase  ha  apresurado 
á  hacer  grandes  elogios  siempre  que  yo  he 
alabado  los  que  á  vuestras  tierras  pertenecen. 

JsAB.  Parece  que  su  familia  sufrió  una  gran  desgra- 
cia, por  causa  de  la  última  cacería  de  su  pa- 
dre que  se  mostró  muy  aficionado  á  esta  dis- 
tracción. 

Gasp.  (Si  serán  bien  fundadas  mis  sospechas.)  De 
todos  modos  no  creo  que  pueda  sobrevenir 
ningún  peligro  á  vuestro  hermano,  cuya  pru- 
dencia es  celebrada  en  toda  la  comarca. 

IsAB.  De  todos  modos  debierais  [insistiendo]  estar 
á  su  lado,  pues  no  ignoráis  lo  que  puede  su- 
ceder en  un  bosque. 

Gasp.  Mi  padre,  cuyo  oficio  he  heredado  y  que  sirvió 
de  guarda  bosque  en  vuestras  tierras  durante 
cuarenta  años,  me  ha  referido  muchas  veces 
la  terrible  escena  de  que  ahora  os  habéis  acor- 
dado; pero  esa  esceha  no  puedejrepetirse,  por- 
que el  único  enemigo  que  tiene  vuestro  her- 


mano,  debe  estar  léjos  del  bosque  en  este  mo- 
mento. [Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha,  que 
permanece  cerrada.] 

Is  vB.  ¿Quién  sabe,  Gaspar?  Nuestro  rey  Felipe  V  ha 
triunfado  por  fin,  y  gracias  al  perdón  general 
con  que  inaugura  su  reinado,  cada  dia  vemos 
regresar  á.  sus  hogares  uno  ú  otro  noble  de 
los  que  abrazaron  la  causa  del  Austríaco,  y 
vencidos  en  Castilla  hubieron  de  abandonar 
su  casa  para  comer  el  pan  de  la  emigración 
en  Francia  ó  en  Inglaterra.  ¿Quién  te  dice  que 
uno  de  ellos  no  sea  el  hermano  del  desdichado 
Barón,  cuya  enemistad  con  mi  padre,  nos  'qui- 
tó tantas  alegrías  y  nos  dejó  aun  tantos  temores? 

Gasp.  El  hermano  del  Barón  era  muy  entrado  en 
años  cuando  estalló  la  guerra,  y  es  probable 
que  no  haya  podido  soportar  las  amarguras 
del  destierro;  pero  como  habrá  procurado  ins- 
pirar á  su  sobrino  el  ódio  de  familia  que  ani- 
daba  en  él,  es  muy  posible  que  tengáis  que 
temer  mucho  de  este  jóven  si  regresa  á  Espa- 
ña, ó  mejor  dicho,  si  ha  regresado  ya.  [Vuelve 
á  mirar  á  la  puerta  de  la  derecha.] 

IsAB.  Hablas  en  un  tono  tan  misterioso,  Gaspar, 
que  no  parece  sino  que  esa  suposición  está 
muy  próxima  á  convertirse  en  reahdad. 

Gasp.  Nada  puedo  asegurar,  pero  muy  sobre  aviso 
estoy  viviendo  hace  dias.  De  todos  modos  con- 
tad con  que  para  causaros  el  menor  pesar  ne- 
cesita el  que  tal  intente  haber  aniquilado  mi 
existencia  antes  de  conseguirlo.  Así  lo  juré 
sobre  el  cadáver  de  mi  padre,  así  vuelvo  á  ju- 
rarlo por  su  sagrada  memoria  y  por  ]a  estima- 
ción que  os  profeso.  (¡Cielos,  cuánto  la  adoro!) 

IsAB.  [Poniendo  la  mano  sobre  el  hombro  de  Gaspar.] 
Te  creo,  Gaspar;  pero  no  es  á  mí,  no  es  á  una 
débil  mujer  á  quien  hace  falta  tu  defensa. 

Gasp.    ¿Vos  lo  creéis  así? 

IsAB.  Por  mi  hermano  es  por  quien  debo  temer, 
pues  no  es  posible  que  un  enemigo  noble  se 
acuerde  para  nada  de  una  mujer,  teniendo  un 
hombre  con  quien  medir  sus  armas. 
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Gasp.  No  busquéis  nobleza  en  el  odio  cuando  quifere 
asegurar  la  venganza,  y  temed  siempre  que 
os  hiera  á  traición. 

ISAB.  ¡Oh!  Gallad  ,  callad  por  Dios,  Gaspar,  el  cíelo 
no  querrá  que  se  cumplan  esos  temores. 

Gasp.    Al  menos  mientras  yo  viva. 

ISAB.     Gracias,  mi  fiel  criado. 

Gasp.    ( |  Su  criado  ! ) 

IsAB.    Mi  leal  amigo. 

Gasp.  ¡  Oh  !  {La  besa  una  mano  que  ella  le  abando- 
na.] ¡Dichoso  yo,  si  así  lograse  merecerla  I 

ESCENA  IV. 
Dichos.  D.  Juan,  que  viene  con  avíos  de  caza. 

Juan.  ¡  Diablo  !  [En  tono  jovial  viendo  la  acción  de 
Gaspar.) 

Gasp.    ¡  Vuestro  hermano,  señorita !  No  lo  inquietéis 

con  esta  noticia. 
IsAB.     (¡Descuidad!)  Hola,  señor  cazador,  ¿os  parece 

si  es  hora  de  dar  los  buenos  dias  á  vuestra 

hermana? 

Juan.  Salí  muy  temprano,  y  no  quise  incomodarte, 
pero  si  mi  consideración  á  tu  sueño  se  ha  de 
convertir  en  culpa ,  venga  pronto  la  absolu- 
ción, ya  que  según  he  observado  al  entrar  es 
hoy  dia  de  indulgencia. 
IsAB.     ¿  Por  qué  lo  dices  ? 

Juan.  Mira,  Gaspar  se  pone  colorado  y  esto  es  prue- 
ba de  que  me  ha  comprendido.  ¿  De  qué  falta 
acabáis  de  confesaros,  señor  guardabosque  ? 

ISAB.  ¡Ah!  Ya  comprendo.  Lo  dices  porque  me  be- 
saba la  mano. 

Juan.  Ciertamente. 

Gasp.  Vuestra  hermana  es  muy  buena,  señor,  y  des- 
pués de  revelar  un  delito  que  involuntaria- 
mente he  cometido,  ha  tenido  á  bien  perdo- 
narme. 

ISAB,  Pero  con  la  espresa  condición  de  que  no  vol- 
vereis á  incurrir  en  él. 
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Gasp.   De  ningún  modo  ,  si  vuestro  hermano  no  se 

opone  al  cumplimiento  de  esta  promesa. 
IsAB.    Y  aunque  se  oponga. 

Juan,  ¡  Diablo  !  Predicas  la  desobediencia  en  tu  ca- 
sa. Cuidado,  mi  querida  revoltosa  ,  mirad  lo 
que  hacéis,  no  olvidéis  que  las  leyes  militares 
son  severas,  y  que  en  mi  calidad  de  capitán 
tendría  de  juzgaros  sin  compasión. 

ISxiB.    Ya  sé  que  no  lo  harás-. 

Juan.  Dices  bien,  porque  presumo  que  tu  cariño  ha- 
cia mi  será  el  fundamento  del  sermón  que  se- 
gún parece  acababas  de  predicar  á  mi  llegada. 
Ayer  lo  sufrió  Juana  ,  hoy  ha  caido  sobre  el 
pobre  Gaspar.  ¡  No  es  eso  ! 

IsAB.     Lo  has  adivinado. 

Juan.    ¿Y  qué  es  ello,  si  puede  saberse  ? 

Gasp.  Vuestra  hermana  no  quiere  que  salgáis  solo  á 
cazar. 

Juan.    ¿Y  en  qué  se  funda  esa  niñería? 
IsAB.    ¿Niñería?  Demasiado  sabes  que  no  lo  es.  [Con 
tristeza.) 

Juan.  Ea;  ya  tenemos  en  danza  la  manía  de  siempre. 
Conseguirás  ponerme  de  mal  humor,  y  lo  que 
es  mas  grave  aun,  aburrir  á  nuestro  huésped. 
Á  propósito;  te  encargo  que  le  riñas  severa- 
mente, ya  que  te  has  proclamado  juez  de  todas 
nuestras  culpas. 

IsAB.     Reñirle,  ¿y  por  qué? 

Juan.  ¿Te  parece  que  sienta  bien  á  un  jóven  de  su 
edad  el  ser  tan  dormilón  ?  Las  nueve  he  oido 
sonar  desde  el  bosque,  y  todavía  está  cerrada 
su  ventana.  Es  preciso  despertarle.  ¡Juana! 
(Llamando. J 

IsAB.    ¿Lo  vas  á  incomodar? 

JuA.N.  Me  he  propuesto  combatir  su  tristeza,  refor- 
mando sus  costumbres,  mal  que  te  pese. 

Isabel.  No,  si  á  mí  no  me  pesa;  antes  al  contrario,  su 
melancolía  me  hace  sufrir,  y  quisiera  verla 
desaparecer.  \  Es  tan  simpático  R.icardo! 

Gasp.  (¡Cielos!  ¿Por  qué  me  han  hecho  daño  esas 
palabras?) 

tíUANA.  /'Sa?ie;2c?o .y  ¿Llamabais,  señor? 


Juan.    ¡  Sí  !  Vé  y  avisa  á  D.  Ricardo. 

Juana.  Estará  durmiendo  ;  anoche  debió  acostarse 
muy  tarde.  Como  la  ventana  de  mi  cuarto  da 
enfrente  de  la  suya,  dos  veces  que  me  desper- 
té vi  que  aun  no  habia  apagado  la  luz  después 
de  dadas  las  dos  de  la  mañana. 

Gasp.    (Sospechas  mias,  no  os  durmáis.) 

Juan.  Es  estraño  ese  trasnochar;  pero  no  importa; 
despiértale. /Fase  Juana  j9or  la  derecha.)  Quiero 
empezar  desde  hoy  mi  plan  de  curación. 

IsAB.    Mucho  celebraré  que  consigas  tu  deseo. 

Gasp.    (Es  demasiado  interés  el  que  se  toma  por  él.) 

Juana.  D.  Ricardo  está  levantado  y  me  ?ha  dicho  que 
en  cuanto  concluya  unas  cartas  que  escribe 
saldrá. 

Gasp.    (¡Cartas  !) 

IsAB.     (¿Para  quién  serán  esas  cartas?) 

Juan.  Rueño  ;  pues  entre  tanto  dispon  el  almuerzo; 
[á  Juana  ]  y  puesto  que  la  mañana  está  mag- 
nífica, coloca  la  mesa  bajo  el  emparrado.  [Yá- 
se  Juana.]  ¿Qué  te  parece?  [A  Isabel.] 

ISAB.     Sublime  pensamiento. 

Juan.    Así  almorzaremos  con  mas  apetito. 

ISAB.  Justo;  y  esto  conviene  perfectamente  con  tu 
plan  de  curación. 

GAfep.  (¡No  piensa  mas  que  en  eso!)  [Dejando  caer  el 
puño  sobre  la  mesa  en  que  está  apoyado.] 

ISAB.     [Asustada.]  ¡Ah! 

Juan.  ¡Eh!¿Qué  significa  eso,  señor  Gaspar;  tam- 
bién vos  asíais  enfermo  de  hipocondría? 

Gasp.  (Torpe  de  mí.)  Yo  no...  sino  que...  Dispen- 
sad, señorita,  si  os  he  asustado.  Estos  dias  no 
sé  lo  que  me  pasa,  pero.;. 

Juan.  En  verdad  que  habéis  sufrido  un  cambio  no- 
table en  breve  tiempo;  cuando  vine  á  conva- 
lecer de  mi  herida  era  muy  estraño  veros  por 
acá;  llevabais  á  la  exageración  el  cumplimien- 
.  to  de  vuestro  deber,  y  se  os  pasaban  los  dias 
enteros  sin  salir  del  bosque.  Ahora  por  el  con- 
trario ,  desde  que  nos  trasladamos  al  campo, 
os  habéis  aficionado  mucho  á  la  quinta  ,  con. 
gran  contentamiento  de  los  cazadores  furtivos, 


\ 
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que  en  un  mes  han  hecho  en  mis  pobres  co- 
nejos tal  destrozo  que  apenas  bastará  á  supe- 
rarla un  año  de  suma  vigilancia. 
Gasp.    (  ¿Qué  diré?  Cómo  lograr  no  hacerme  sospe- 
choso.) 

Juan.    ¿  Qué  diablos  os  pasa  ? 
Gasp.    (¡Oh,  qué  idea!) 
Juan.    ¿Y  bien,  no  contestáis? 

Gasp.  Señor,  ¡qué  queréis  que  os  responda,  quién 
se  reconoce  culpable!  Lo  que  decís,  es  cierto; 
en  un  mes  ha  cambiado  completamente  mi 
carácter  ;  sin  embargo,  debo  decir  la  verdad 
para  sincerarme.  Guando  vinisteis  la  otra  vez, 
vinisteis  solo,  y  ahora... 

Juan.    ¿  Ahora ...  qu  é  ? 

Gasp.  Ahora  habéis  traído  con  vos  la  causa  de  mi 
mal. 

IsAB.    ¿Qué  decís? 

Gasp.    Señor,  estoy  enamorado. 

[A  este  tiempo  sale  Juana ,  llevando  un  ca- 
nastillo lleno  de  servicio  de  mesa,  y  una  botella 
en  la  mano,  y  se  detiene  al  oir  las  últimas  pa- 
labras de  Gaspar.} 

Juan.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja  !  El  buen  Gaspar...  ¿Y  es  esa  la 
causa  de  tu  tristeza? 

Gasp.    Señor.  ¿Acaso  os  parece  poco? 

Juan.  Digo,  á  no  ser  que  la  mujer  que  amas  no  cor- 
responda á  tu  cariño.  En  cuyo  caso  yo  me 
ofrezco  á  ser  tu  mediador ,  pero  antes  es  pre- 
ciso conocerla  ¿Quién  es  ella? 

Juana.  (Dios  mió,  ¿quién  dirá?) 

ISAB.  Puesto  que  vino  á  tu  lado,  en  nadie  puedes 
pensar  sino  en  Juana. 

Gasp.    No.  [Rápido.]  Sí,  sí,  sí. 

Juan.    ¿  En  qué  quedamos^  es  Juana? 

Gasp.    Sí...  ella  es.  ¡Con  esfuerzo  supremo.] 

Juana,  [Dejando  caer  la  botella.]  ¡Ah  ! 

Juan.    ¡Bravo,  á  fé  mia!  [Volviéndose  hácia  Juana.] 

Gasp.  Estaba  ahí.  (Es  preciso  arrostrar  el  sacrificio. 
Todo  antes  que  renunciar  á  verla.) 

ISAB.     ¡Pobres  muchachos  ! 

Juan.    Ven  acá,  sin  rubor,  favorecida  doncella.  Acer- 
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caos  vos,  platónico  amante,  [Los  une  por  las 
manos,)  [  Gaspar  se  deja  conducir  maquinal" 
mente.)  y  permitidme  os  eche  mi  bendición, 
(Ricardo  aparece  en  la  puerta  de  la  derechay  y 
se  detiene  un  instante  al  ver  la  escena,)  que 
guardareis  hasta  tanto  que  os  dé  la  suya  el 
venerable  cura  de  la  aldea.  Digo;  si  es  que 
ambos  os  habéis  esplicado.  De  ¿¡aspar  ya  sa- 
ldemos que  ama  á  Juana,  solo  falta  averiguar 
si  Juana  corresponde  á  Gaspar.  ¿  Qué  dice  la. 
pretendida? 

Juana.  Que  sí. 

Gasp.  (¡Cómo!) 

Juan.    Pues  matrimonio  al  canto. 

IsAB.     Yo  me  encargo  de  tu  dote.  (A  Juana.) 

Juan.    Y  yo  de  la  vuestra.  (A  Gaspar.) 


j  RiGAR.  Poco  apoco,  querido  amigo. 
Gasp.    (jEl !)  [Con  ira  reconcentrada.) 
ISAB.     Buenos  dias,  Ricardo.  ¿Estáis  hoy  menos  tris- 
te que  ayer  ? 

Juan.    Gracias  á  Dios  que  se  os  vé,  mi  querido  pere- 
zoso. 

RiGAR.  Os  he  hecho  esperar  demasiado,  ¿no  es  ver- 


JuAN.    Nada  de  eso  ,  pues  llegáis  precisamente  en  el 
punto  en  que  acabo  de  arreglar  el  casamiento 
de  estos  muchachos. 
RiCAR.  Sobre  eso  queria  haceros  una  observación. 
Juan.  ¿Cuál? 


RiCAR.  Ño  os  alarméis,  gallardo  mozo,  [A  Gaspar.) 
ni  vos  penséis,  linda  muchacha,  (A  Juana,) 
que  vengo  á  impedir  vuestra  felicidad;  lejos  de 
esto.  Solicito  que  vuestro  amo  me  ceda  el  de- 
recho de  dotar  al  novio. 


ESCENA  V. 


Dichos.  D.  Ricardo. 


dad? 


—  18  — 


Gasp.    i  Jamás  !...  [Con  un  arranque.! 

Todos.  ¡Eh!  (Volviéndose  á  Gaspar.] 

Gasp.  (  Dominándose.  I  i  Jamás  he  sentido  un  placer 
tan  inmenso!  ¿  Cómo,  señores,  os  disputáis  la 
vezpara  ejercer  vuestra  protección  sobre  un 
humilde  guardabosque;  en  verdad  que  no  sé 
cómo  pagaros  esta  inmensa  felicidad.  (  i  Qué 
desdichado  soy !) 

IsAB.  Vamos,  buen  Gaspar  ,  reprimid  la  admiración 
que  os  causa  lo  que  solamente  es  un  premio  á 
vuestra  lealtad. 

Juan.  ¡Es  muy  cierto!  Ya  lo  habéis  oido,  Ricardo,  es 
un  premio,  y  por  lo  tanto  yo  solo  tengo  el  de- 
ber de  concederlo  ,  puesto  que  he  disfrutado 
los  beneficios  que  lo  ocasionan. 

RíCAR.  Permitme  que  insista,  pues  algo  tengo  yo  tam- 
bién que  agradecer. 

Juan.    No  os  comprendo. 

RiGAR.  Vuestra  franca  hospitalidad. 

IsAB.    ¿Qué  v#is  á  decir? 

RiGAR.  Sé  que  no  se  paga  con  nada,  y  por  eso  mismo 
os  pido  que  me  dejéis  aprovechar  esta  ocasión 
que  se  presenta  de  mostrar  la  amistad  que  en 
poco  tiempo  he  llegado  á  profesaros  ;  dejando 
á  mi  cargo  la  dote  de  Gaspar.  Regadío  así  á 
vuestro  hermano  ,  señorita,  ya  que  mis  pala- 
bras no  son  bastante  eficaces. 

IsAB.    Ya  lo  oyes  ,  hermano  mió,  es  preciso  acceder. 

Juan.  Con  tai  mediadora,  ¿quién  es  capaz  de  re- 
sistir? 

RíGAR.  Gracias.  (Estrecha  la  mano  de  D.  Juan.] 
.ÍUANA.  ¡Qué  contenta  estoy,  señorita! 
IsAB.    Lo  creo. 

Gasp.  (¡Cuántas  humillaciones  está  sufriendo  mi 
amor  !) 

RiGAR.  ¡A  Gaspar.]  Casaos,  Gaspar;  y  cuando  tengáis 
un  tierno  vástago,  su  educación  correrá  de  mi 
cuenta,  no  lo  olvidéis. 

Gasp.  ,  \  Oh !  ¡  Gracias  !  ( Antes  le  ahogaría  con  mis 
propias  manos, ) 

IsAií.     (¡Oh,  le  amo,  le  amo,  mas  de  loque  creia!) 

JíTAN.    Ea,  pues  ,  una  vez  que  este  asunto  está  arre- 
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glado  ,  pasemos  al  jardín  ;  vamos,  Juanita,  da 
treguas  al  amor  y  disponnos  el  almuerzo. 

(lASP.    ¡A  Juana.)  Os  espero  aquí,  tengo  que  hablaros. 

,)UANA.  i  Vendré  !  (Vásepnr  el  fondo  de  la  derecha,] 

JliCAR.  Es  decir  que  hoy  almorzamos  casi  en  el  campo. 

IsAB.    Mi  hermano  os  ha  preparado  esta  sorpresa. 

Juan.    Y  tú  has  aprobado  mi  pensamiento. 

IsAB.    Sí ,  porque  conviene  con  tu  plan. 

RicAR.  ¿  Qué  plan  ?  Si  no  es  indiscreción  el  pregun- 
tarlo. 

IsAB.    De  ningún  modo,  puesto  que  se  trata  de  vos. 
RiCAR.  ¡  Cómo  ! 

Juan.    Hemos  levantado  una  terrible  cruzada, 
IsAB.    Va  á  ser  forzoso  que  venzamos. 
Ricar.  ¿  Sí  ?  ¿Y  cuál  es  la  Jerusalen  que  pensáis  res- 
catar? 

IsAB.  La  Jerusalen  libertada  va  á  ser  vuestra  ale- 
gría ,  que  según  parece,  gime  esclava  de  esa 
eterna  tristeza  que  os  domina. 

Ric-AR.  Alabo  la  intención,  y  no  puedo  menos  de  agra- 
decerla; pero  temo  que  vuestros  esfuerzos  se- 
_  rán  inútiles. 

Juan.  No  lo  creáis;  yo  me  he  propuesto  lo  contrario, 
y  soy  bastante  testarudo  para  lograr  mi  ob- 
jeto. 

Rtcar.  Por  mucho  que  sea  vuestro  poder,  no  os  será 
posible  destruir  mi  carácter. 
'  IsAB.    No;  vuestro  caráter  no  puede  ser  ese,  vos  nos 
ocultáis  algún  pesar. 
R.ICAR.  No  lo  creáis. 

ísAB.    Guardadlo  enhorabuena, tenéis  derecho  á  ello; 

pero  también  nosotros  tenemos  derecho  á 

procurar  por  vuestro  bien. 
Juan.    Y  pondremos  enjuego  todos  nuestros  recursos. 
RiCAB.  ¡  Guán  buenos  sois  ! 

Juana.  [En  la  puerta  del  fondo.  J  El  almuerzo  espera> 
Juan.    Ea  pues;  al  jardín,  al  jardín,  á  ver  si  logramos 

convertiros. 
Ricar.  ¿Aceptáis  mi  brazo  ? 
Isab.     Gracias  [Tomándole. J 

Juan.    Bravo;  yo  no  soy  muy  amigo  de  galanteos,  pero 
mas  os  quiero  así  que  hipocondríaco. 
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RiCAR.  Conseguiréis  hacerme  reir. 

Juan.  Reid  en  buen  hora;  no  es  otra  cosa  lo  que  bus- 
co. Conque  á  la  mesa,  á  la  mesa.  (Ricardo  é 
Isabel  se  dirigen  al  foro.) 

Gasp.    (¡Cuál  labran  su  propia  desdicha.) 

Juan.  [Después  de  mirar  á  la  pareja  dice  á  Gaspar.) 
¡Antes  de  ocho  dias  estará  curado.  ¡Váse  por 
el  fondo.y 

ESCENA  VI. 
Gaspar. 

Si  mis  temores  se  realizan  antes  de  ocho  dias, 
se  trocará  en  odio  la  amistad  que  tantas  raíces 
ha  echado  en  tan  corto  tiempo,  y  el  odio 
adormecido  durante  algunos  años  se  desper- 
tará en  los  hijos  más  profundo  que  lo  fué  en 
los  padres,  porque  no  hay  nada  más  cruel  que 
el  deseo  de  la  venganza.  ¡La  venganza!  vamos 
despacio,  Gaspar,  ¿por  qué  sabes  tú  que  ese 
deseo  es  cruel?  Para  sabei'lo,  es  preciso  que  lo 
sientas,  y  lo  sientes,  sí,  tú  sientes esedeseo;  tú 
crees  que  ese  hombre  te  ha  ofendido  sola- 
mente por  haber  inspirado  amistad  á  la  mujer 
que  adoras.  El  demonio  de  los  celos  te  ha 
mordido  en  el  corazón,  y  hasta  te  juzgas  con 
derecho  á  ser  criminal  por  una  leve  sospecha. 
Pero  aun  cuando  esa  sospecha  fuese  realidad, 
¿por  qué  habia  de  sorprenderte?  Acaso  Isabel 
no  es  digna  del  amor  de  los  ángeles?  ¿Pues 
qué  tendría  de  estraño  que  la  amasen  todos 
los  hombres  del  mundo.  ¿No  es  ridículo  este 
egoísmo  que  quiero  imponer  á  su  alma,  cuan- 
do ella  no  me  ama,  cuando  ella  no  puede 
amarme,  puesto  que  se  interesa  en  mi  pre- 
sencia por  otro  sér  y  ni  siquiera  concibe 
el  dolor  que  esto  puede  causarme?  ¿No  me  con- 
cede Dios  demasiado  beneficio  permitiéndo- 
me que  viva  á  su  lado,  que  la  vea,  que  la 
adore  en  silencio?  Sí,  Gaspar,  sí,  el  heroísmo 
de  tu  amor  consiste  en  querer  todo  lo  que 


—  21  — 


ella  quiera;  sacrificando  tu  corazón  á  su  me- 
nor capricho,  podrás  ser  grande  á  tus  propios 
ojos,  y  lo  serás  porque  así  lo  asonseja  la  ra- 
zón; porque  así  lo  manda  tu  voluntad.  Yo  no 
debo  aun  odiar  á  ese  misterioso  huésped.  Si 
es  inocente,  si  la  falta  que  le  atribuyo  es  solo 
una  ficción  de  mi  fantasía,  si  ella  le  ama  y  él 
no  lo  ha  reparado,  yo  conseguiré  que  la  ame, 
no  tanto  como  yo,  porque  eso  es  imposible,  pe- 
ro sí  lo  suficiente  para  hacerla  dichosa;  si  es 
culpable,  si  solo  le  ha  traído  aquí  un  instinto 
rastrero  de  venganza,  entonces  que  tiemble 
pues  me  preparo  á  ser  más  terrible  y  justicie- 
ro, que  lo  seria  si  se  tratase  de  mi  propio  ho- 
nor. Esto  ha  de  ser:  por  un  lado,  el  juramento 
que  hice  á  mi  padre  quedará  cumplido,  y  por 
el  otro  probada  la  grandeza  de  mi  amor.  Dios 
me  ilumine.  Y  tú  santa  reliquia,  (Sacando  del 
pecho  un  relicario,)  sagrado  recuerdo  de  mi 
padre:  presta  á  mi  pecho  todo  el  valor  que  le 
falte  para  vencer  en  esta  empeñada  lucha. 
(Besa  el  relicario  y  vuelve  á  guardarlo  en  el 
pecho.] 


ESCENA  VIL 


Gaspar,  Juana. 

JaANA.  Ya  me  tenéis  aquí,  señor  Gaspar. 
Gasp.    ¿Tan  pronto? 

Juana.  La  señorita  Isabel  me  manda  venir  á  vuestro 
lado. 

Gasp.    ¿Ella  misma  te  lo  ha  dicho? 

Juana.  Vos  no  sabéis  cuán  buena  es. 

Gasp.    (¡Ojalá|no  lo  supiese  tanto!) 

Juana.  Véte,  me  ha  dicho,  vete  con  tu  novio,  yo  sé 
que  tenéis  muchas  cosas  que  deciros,  y  pen- 
sando en  ellas,  todo  lo  barias  al  revés;  y  lo 
que  es  en  eso  no  le  faltaba  razón.  (Bajando  la 
cabeza,) 
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Gasp.  (¡Pobre  muchacha!)  Pero  tú  no  debieras  haber 
consentido  

Juana.  ¿Sabéis  si  hay  alguno  en  el  mundo  capaz  de  re- 
sistirse á  los  deseos  de  mi  señorita? 

Gasp.  Tienes  razón,  Juana,  á  tu  señorita  es  imposi- 
ble negarle  nada,  sus  deseos,  sin  llegar  á  ór- 
denes, son  dulces  mandatos  y  cualquiera  se 
siente  feliz  en  cumplirlos.  ¡Es  un  ángel! 

Juana.  Según  eso,  la  tenéis  un  afecto  tan  grande  co- 
mo el  mió. 

Gasp.    Un  afecto  sin  límites. 

Juana.  Así  me  gustáis:  mirad  una  cosa  estraña,  creia 
que  no  era  posible  amaros  mas  de  lo  que  os 
amaba;  pues  desde  ahora  que  sé  que  queréis 
tanto  a  mi  señorita  os  amo  doblemente,  señor 
Gaspar. 

Gasp.    (Desdichada  niña.) 

Juana.  ¿Pero  qué  es  lo  que  quenas  decirme  hace  un 
momento?  ¿para  qué  me  habéis  dicho  que  me 
esperabais? 

Gasp.    Necesito  de  algún  tiempo  para  decírtelo  y  se-  ' 
•  ria  preciso  que  no  te  llamasen  del  jardín. 

Juana,  No  tengáis  cuidado  por  eso,  la  señorita  sabe 
ya  lo  que  es  amar,  y  no  me  echará  en  falta 
estando  en  compañía  del  joven  forastero, 

Gasp.    ¡Qué  dices!...  ¿acaso  has  notado?... 

Juana.  Creo  que  á  vos  puedo  decíroslo  porque  ya  sois 
mi  novio;  casi  mi  marido....  ¿No  es  eso? 

Gasp.    Sí,  Juana,  sí,  pero... 

Juana.  Además,  estas  cosas  tarde  ó  temprano  se  han 
de  saber,  ¿no  es  cierto? 

Gasp.  Sí  muy  cierto,  pero  dime,  ¿cómo  has  averigua- 
do...? 

Juana.  Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 
Gasp.    ¿A  tí?  (Dudando,) 

Juana.  ¿Pues  á  quién  habia  de  decírselo?  ¿tiene  acaso 

aquí  otra  confidenta  que  yo? 
Gasp.    Dices  bien.  (¡Dios  mió  cuánto  será  ya  su  amor 

cuando  no  puede  ocultarlo  en  su  pecho!) 
Juana.  Os  habéis  quedado  pensativo.  ¿Que  os  pasa? 
Gasp.    Quién  sabe,  Juana,  quien  sabe  si  ese  amor 

vendrá  á  ser  la  desgracia  de  nuestros  amos. 
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Juana.  ¡Dios  mió!  (Alarmada.)  ¿Qué  queréis  decir? 
Gasp.    ¡Silencio!  pobre  niña,  silencio  y  vé  contestan- 
do á  mis  preguntas. 
Juana.  Decid.  *v 
Gasp.    ¿Sabes  si  D.  Ricardo  la  ha  hablado  de  amor? 
Juana.  Todavía  no. 

Gasp.  ¿Pero,  tu  señorita  ha  descubierto  en  él  alguna 
inclinación  hacia  ella? 

Juana.  Algunos  dias  se  muestra  solícito  y  enamora- 
do, y  muchos  aparece  pensativo  y  triste. 

Gasp.    Tanto  peor. 

Juana.  ¿Qué  teméis?  Por  la  Virgen  María,  decidme  lo 
que  pasa. 

Gasp..   Se  trata  de  la  felicidad,  de  la  honra,  quizá  de 

la  vida  de  nuestros  amos. 
Juana.  ¡Madre  de  Dios! 

Gasp.    Silencio.  ¿Me  prometes  obedecerme  en  todo? 
Juana.  Pues  no  sabéis  que  os  amo. 
Gasp.    (Es  cierto;  puedo  contar  con  ella.) 
Juana.  ¿No  habláis?  . 

Gasp.  Juana,  para  que  todo  lo^comprendas  mejor,  ne- 
cesito contarte  una  historia  terrible;  cuida  de 
que  no  se  le  escape  una  palabra  de  cuanto  voy 
á  decirte,  porque  si  la  repitieses  delante  de 
nuestros  amos,  les  causarlas  un  pesar. 

Juana.  ¡Hablad! 

Gasp.  ¿Sabes  por  qué  tu  señorita  demuestra  tanto 
horror  á  la  caza? 

Juana.  No  ignoro  esa  circunstancia;  pero  nunca  me 
he  espiicado  el  porqué,  aunque  no  he  dejado 
de  pensar  mucho  en  ello,  pues  D.  Ricarda 
participa  también  de  esta  aversión. 

Gasp.  Vé  aquí  justificadas  mis  sospechas  mucho  ma- 
yores á  medida  que  reflexiono  eobre  estas 
estrañas  coincidencias. 

Juana.  ¿Pero  no  me  diréis...? 

Gasp.  Sí,  Juana,  ven  aquí  [La  lleva  á  la  puerta  del 
fondo.)  ¿No  ves  allá  léjos  un  castillo  medio 
oculto  entre  los  árboles? 

Juana.  Sí,  le  veo. 

Gasp.  Pues  bien;  en  aquel  edificio  solitario  habita- 
ba hace  veinte  años  el  señor  barón  del  Pinar, 
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conservando  en  sus  costumbres  todo  el  carác- 
ter feudal  de  sus  antepasados.  Vivía  en  com- 
pañía de  su  hermano,  hombre  bastante  acha- 
coso, y  de  un  niño  de  siete  años,  único  hijo 
que  el' cielo  le  habia  concedido.  La  mitad  de 
las  propiedades  de  la  comarca  pertenecían  al 
Barón  y  algunas  de  ellas  estaban  y  están  toda- 
vía colindantes  con  las  tierras  de  esta  quinta, 
habitada  entonces  por  los  padres  de  nuestros 
amos  D.  Juan  y  la  señorita  Isabel,  á  la  sazón 
muy  niños.  Era  el  Barón  aficionado  á  la  caza 
y  la  practicaba  indiferentemente  en  sus  bos- 
ques y  en  los  de  sus  vecinos. 
Juana.  No  sé  por  qué  tiemblo  á  medida  que  vais  ha- 
blando. 

Gasp.  Mi  padre,  que  entonces  ocupaba  el  destino  que  - 
yo  desempeño  ahora,  en  su  calidad  de  guar- 
dabosque, sorprendió  infraganti  varias  veces 
al  Barón  cazando  en  las  propiedades  pertene- 
cientes á  esta  casa,  y.  le  suplicó  respetuosa- 
mente que  se  limitase  á  cazar  en  sus  terrenos, 
ó  bien  que  tomase  la  vénia  de  su  vecino  para 
ponerle  á  cubierto  de  toda  responsabilidad. 
Esta  súplica,  tan  natural  como  cortés,  no  sola- 
mente fué  desatendida  por  el  Barón,  sino  que 
éste  llegó  á  maltratar  á  mi  padre  dicíéndole 
con  altivez  que  él  baria  lo  que  tuviese  por  con- 
veniente y  no  toleraría  que  un  guardabos- 
que se  atreviese  á  recriminarle.  Á  conse- 
cuencia de  esto  el  padre  de  nuestros  amos  tuvo 
una  larga  disputa  con  el  Barón,  y  desde  en- 
tonces fué  notoria  la  enemistad  de  ambas  fa- 
milias. El  altivo  noble  no  descansó  hasta  lo- 
grar que  se  entablase  un  pleito,  en  el  cual 
tendió  á  ensanchar  los  límites  de  sus  posesio- 
nes, y  mientras  esto  sucedía,  continuó  cazando 
á  su  placer  por  donde  mejor  le  acomodaba. 
Así  las  cosas,  héte  aquí  que  una  mañana  se 
tropieza  un  labriego  con  el  cadáver  del  Barón 
tendido  sobre  la  yerba  de  uno  de  los  bosques 
pertenecientes  al  padre  de  la  señorita  Isabel. 

Juana.  ¡Cielo  santo! 
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Gasp.  ¿Quién  le  habia  matado?  Hé  aquí  la  duda.  No 
pudo  ser  suicidio  porque  su  escopeta  estaba 
cargada,  y  por  otra  parte  tampoco  tenia  moti- 
vos para  matarse.  En  resumen,  el  hermano  del 
muerto  acusó  de  este  crimen  al  padre  de 
nuestros  amos,  fundado  en  el  pleito  que  se  se- 
guía y  en  las  causas  que  le  hablan  originado. 

Juana.  ¡Qué  desgracia! 

Gasp.    Pero  la  Justicia  se  hizo  cargo  de  todo  y  el  acu- 
sado resultó  libre  de  culpa. 
Juana.  Mas  el  asesino... 

Gasp.  No  pudo  ser  hallado,  por  esta  circunstancia  el 
odio  del  hermano  del  Barón  llegó  á  su  colmo 
al  ver  libre  de  todo  cargo  á  su  enemigo:  se 
atrevió  á  decir  que  los  jueces  se  hablan  ven- 
dido al  oro  y  no  se  sabe  lo  que  hubiera  sido 
capaz  de  hacer  por  vengarse  del  que  aun  su- 
ponía criminal  á  no  haber  estallado  por  en- 
tonces la  guerra  de  sucesión.  Vencedor  Feli- 
pe V.  en  Castilla,  el  hermano  del  Barón,  que  se 
habia  mostrado  decidido  partidario  del  Aus- 
tríaco, se  vió  precisado  á  huir  á  Francia,  lle- 
vándose consigo  á  su  sobrino.  AUi  es  muy  po- 
sible que  haya  muerto,  pero  puedes  calcular 
que  todo  su  odio  se  habrá  trasmitido  al  pecho 
del  jóven  Barón,  el  cual  al  volver  á  España  no 
perdonará  medio  de  vengarse. 

Juana.  Vengarse,  sí,  pero  de  quién,  muerto  el  su- 
puesto criminal? 

Gasp.  Quedan  sus  hijos,  que  á  los  ojos  del  vengador 
han  heredado  la  culpa,  así  como  él  habrá  he- 
redado odio  de  su  tio. 

Juana.  ¡Dios  mió!  ¿Pero  creéis  posible  que  vuelva? 

Gasp.  Todos  los  emigrados  se  han  acogido  al  indul- 
to de  nuestro  rey,  que  devuelve  las  posesiones 
confiscadas.  ¿Creéis  pues  que  si  el  jóven  here- 
dero del  Barón  vive,  no  aproveche  la  ocasión 
para  recobrar  su  herencia  y  vengar  á  su  padre? 

Juana.  ¿Pero  no  seria  horrible? 

Gasp.  Dí  mas  bien  que  lo  és,  porque  á  cada  instan- 
te voy  estando  mas  convencido  de  que  el  Ba- 
rón ha  vuelto. 
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Juana.  ¿Qué  decís? 

Gasp.  ¿Te  asombras  no  es  verdad?  pues  escucha. 
Creo  mas,  creo  que  el  heiedero  del  Barón  es- 
tá aquí,  estoy  seguro. 

Juana.  ¡Cielos!  ese  joven,  el  riesgo  que  decís  corren 
nuestros  amos,. será  él  acaso. 

Gasp.    Hé  ahí  mi  sospecha. 

Juana.  Pero  pensad  que  si  no  saliese  cierta  os  espo- 
niais... 

Gasp.  ¿Piensas  que  á  dejarme  llevar  por  mis  pri- 
meros impulsos  no  le  hubiera  delatado  mil 
veces?  Mi  padre,  que  me  contó  toda  esa  histo- 
ria, me  hizo  jurar  en  la  hora  de  su  muerte  que 
si  ese  joven  volvía  á  España  con  intento  de 
vengarse,  derramaría  yo  mi  sangre  en  defen- 
sa de  mis  amos,  antes  que  consentir  se  les  to- 
case en  la  honra  ó  en  la  vida. 

Juana.  Sí,  Gaspar,  cumplid  vuestro  juramentos,  ¡son 
tan  buenos  nuestros  protectores! 

Gasp.    Para  ello  es  preciso  que  tú  me  ayudes. 

Juana.  Con  vida  y  alma. 

Gasp.  Cuéntame  cómo  fué  el  introducirse  en  la 
quinta  ese  jó  ven. 

Juana.  Parece  que  D.  Juan  le  encontró  una  mañana 
^en  el  camino  que  conduce  á  la  ciudad.  El  car- 
ruaje que  le  conducía  habia  dado  un  vuelco 
rompiéndose  sus  ruedas  en  la  caída,  y  como 
el  forastero  le  preguntase  dónde  podría  com- 
ponerse, el  amo  hizo  qne  condujesen  el  car- 
ruaje á  la  aldea,  y  suplicó  al  viajero  que  ad- 
mitiese la  hospitalidad  que  le  ofrecía.  Admi- 
tióla después  de  muchos  ruegos,  y  nuestros 
amos  se  aficionaron  tanto  á  su  trato,  que  no  se 
avienen  á  dejarle  marchar. 

Gasp.    ¿Tú  has  visto  el  carruaje? 

Juana.  Tuve  ocasión  de  verle  cuando  fui  á  preguntar 
si  estaba  ya  arreglado. 

Gasp.    ¿Á  qué  clase  pertenece? 

Juana.  Es  un  carruaje  muy  sólido  y  de  construcción 
francesa. 

Gasp.   ¿Alguien  le  vió  volcar? 

Juana.  Nadie,  que  yo  sepa. 
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Gasíp.    En  ese  caso  no  debemos  atribuir  á  la  casua- 
lidad esa  rotura. 
Juana.  No  deja  de  ser  estraña  en  verdad. 
Gasp.    ¿y  el  cochero? 

Juana.  En  Madrid  aguarda  órdenes  de  su  señor  jun- 
tamente con  un  mayordomo  que  le  acompa- 
ñaba. 

Gasp.    ¿Quién  es  el  encargado  de  llevar  las  cartas  al 

apostadero  de  la  aldea? 
Juana.  Yo  misma  las  llevo  todos  los  dias. 
Gasp.    ¿A  qué  hora? 

Juana.  Dentro  de  un  instante,  después  del  almuerzo. 

Gasp.    Necesito  que  me  las  entregues  á  mí. 

Juan,  /Gaspar!... 

Gasp.    Yo  respondo  de  todo. 

Juana.  Pero... 

Gasp.    Ya  te  he  dicho  que  se  trata  de  la  honra  y  tal 

vez  de  la  vida  de  nuestros  amos. 
Juana.  Disponed  de  mí. 
Gasp.    ¡Silencio!  ya  venen.  ¡Afuera  esperaré! 
Juana.  Está  bien. 

Gasp.  Si  cojo  un  cabo  del  hilo,  pronto  descubriré  el 
enredo. 

ESCENA  VIII. 

[Gaspar  se  vapor  el  fondo  en  cuanto  los  demás  perso- 
najes entran  en  la  escena.) 

D.  Ricardo,  D.  Juan,  Isabel  [con  un  ramo  de  flores}. 
Juana. 

Juaa   He  almorzado  admirablemente. 
RiCR.  Nos  habéis  descuidado. 

Juan.  Vams,  que  vos  tampoco  habéis  dejado  de  ha- 
cer honor  á  las  viandas.  [Va  d  regar  las  ma- 
cetas con  una  jarra.] 

RiCAR.  Mas  bien  á  la  mano  que  las  ha  servido. 

ISAB.  Gracias,  señor  lisonjero  ;  venid  acá  y  veamos 
si  sabéis  hacerme  un  ramo  de  etas  flores, 
con  la  misma  perfección  que  dirijís  un  cum- 


plido.  (Se  dirigen  á  la  mesa  sobre  la  cuúl  dejó 
las  flores  Isabel.) 
RiCAR.  Pr'ocuraré  ser  lo  menos  torpe  que  me  sea  po- 
sible. 

ISAB.    Tomad  asiento. 

RiCAR.  Permitidme  un  momento.  ¿Queréis  hacerme 
el  favor  de  llevar  esta  carta  á  la  aldea? 

¡A  Juana.) 

Juana.  Con  mucho  gusto,  como  siempre.  ¿Necesitáis 

algo,  señorita? 
ISAB.    No,  puedes  marchar  al  momento.  No  vaya  á 

pasarse  la  posta.  (Vase  Juana. J 
RicAR.  No  importarla. 

ISAB.    ¿Quién  sabe?  •  1 

RiGAR.  ¿Suponéis?... 

fsAB.    ¿No  hay  alguien  á  quien  pueda  contrariar 

vuestra  detención  aquí? 
RíCAR.  Isabel,  tengo  que  hablaros.  (En  voz  baja.) 
IsAB.    Guando  gustéis. 
RiCAR.  ü  solas. 

Juan.  Ea,  ya  he  refrescado  mis  claveles.  {Acercán- 
dose á  Ricardo  é  Isabel.)  Diablo,  esa  flor  san- 
guinolenta hace  mal  efecto  entre  los  jazmines. 
Quitadla,  Isabel. 

RiCAR.  Cualquiera  diria  que  os  asusta  el  color  de  la 
sangre. 

Juan.   No  á  fe  mia,  pero  una  dalia  encarnada  entre 

flores  blancas,  parece  un  mal  presagio. 
RiGAR.  Sois  supersticioso. 

Juan.  ¡Qué  tontería!  Jamás  he  sido  tan  dichoso  como 
en  este  momento.  [Gaspar  aparece  en  el  foro.) 

RiCAR.  También  yo  me  siento  renacer  á  la  alegría. 

ISAB.  Podemos  llamarnos  felices.  /  Arreglando  el 
ramo.) 

Juan.  Lo  dicho,  no  me  gusta  esa  flor,  dejadme  que  la 
arranque.  [Toma  el  ramo  y  saca  la  flor  encar- 
nada y  la  arroja^  en  tanto  que  Gaspar  dice:) 

Gasp.  Se  acabó  la  amistad  entre  esos  dos  hombres. 
fSe  cruza  de  brazos  y  queda  contemplando  el 
grupo.] 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  . 


ESCENA  PRIMERA. 

Isabel,  D.  Juan  y  Ricardo.  . 

[En  la  misma  posición  que  guardaban  al  finalizar  eC 
acto  primero), 

Isab.  /Concluyendo  de  hacer  el  ramo.)  Ahora  una 
cinta  azul  y  hé  aquí  un  ramo  de  los  más 
lindos. 

Juan.  Me  parece  que  has  elegido  mal  color,  herma- 
na. ¿No  sois  de  mi  opinión,  Ricardo? 

IsAB.  ¿Y  por  qué?  el  azul  sienta  perfectamente  con 
el  jazmin. 

Juan.    Mejor  hubiera  sentado  el  verde. 
IsAB.    Fácil  es  complacerte. 

Juan.  Sí,  porque  en  tu  ramo  abunda  el  eleotropo, 
que  es  la  flor  del  amor,  la  cual  no  se  quejará 
de  estar  aprisionada  en  cinta  verde,  que  es  p1 
color  de  la  esperanza. 

IsÁB.    ¿Opináis  vos  del  mismo  modo,  Ricardo? 

RiCAR.  Vuestro  hermano  ha  hablado  por  mí. 

IsAB.    Me  parece  que  estáis  distraído. 
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]liCAR.  A  vuestro  lado  solamente  puede  pensarse  en 
vos. 

Juan.  ¡Hola!  parece  que  vais  recobrando  los  fueros 
de  vuestra  edad  ¿Qué  respondes  túá  esa  galan- 
tería?  (A  Isabel./ 

ISAB.  Lo  que  acabas  de  decir;  que  Ricardo  es  muy 
galante. 

PviGAR.  No  me  gusta  faltar  á  la  verdad  ni  aun  en 
chanza,  además  se  me  figura  que  no  estamos 
en  un  salón  de  baile. 

IsAB.  En  ese  caso  solo  me  resta  daros  las  gracias 
por  vuestro  favor. 

lliCAR.  Habréis  querido  decir  por  mi  sinceridad. 

IsAB.     Sea  como  vos  queráis.    (Queda  pensativa.) 

Juan.  Declaro  solemnemente  que  has  quedado  ven- 
cida. [Mirando  á  entrambos. J  (Se  me  figura 
que  aquí  estoy  estorbando;  ¡Qué  demonio!  al 
fin  y  al  cabo  este  enlace  seria  muy  de  mi  gus- 
to.) Conque,  con  vuestro  permiso  voy  á  visitar 
mis  aves. 

RiGAR.  ¿Nos  dejáis? 

Juan.    Por  breve  tiempo...  Dispensadme  esta  des- 
cortesía. 
RiCAR.  Queréis  callar. 

Juan,    á  bien  que  no  quedáis  tan  mal  acompañado. 
IsAB.     Quizá  Ricardo  desearía  dar  un  paseo. 
RiCAR.  No  á  fé  mia,  me  encuentro  pefectamente;  pero 

no  impide  que  si  vos  queréis,  acompañemos  á 

vuestro  hermano. 
IsAB.    No,  no,  por  mí  prefiero  quedarme. 
RiCAR.  Y  por  mí... 

Juan.  Sí;  qué  diablos,  preferís  su  conversación  á 
mi  charla  sempiterna,  esto  es  muy  natural; 
conque,  no  os  canséis  en  escusaros. 

RiCAR.  Sois  deliciosamente  ingénuo,  querido  amigo. 

Juan.    No  mas  de  loque  vos  merecéis.  Hasta  después. 

RiCAR.  No  tardéis. 

Juan.    (Creo  que  seria  feliz  si  los  viese  unidos.)  (De- 

teniéndose  un  momento. J 
ISAB.     ¿Qué  piensas  ahora? 

Juan.  Pienso  en  que  un  buen  pintor  baria  un  esce- 
lente  cuadro,  con  solo  copiar  vuestras  dos  fi- 
guras. Sois  una  pareja  admirable,  creedme. 
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ISAB.     Eres  un  adulador  por  lo  que  á  mí  toca. 
Juan.    ¡Eh!  ya  te  ruborizas. 
IsAB.    Me  enojan  tus  impertinencias. 
Juan.    Voyme  por  miedo  á  tus  iras.  Desenojadla  vos, 
Ricardo.    (Vase  riendo  por  el  fondo./ 

ESCENA  II. 

Isabel  y  Ricardo. 

ISAB.  ¿No  OS  parece  sobrado  tarambana  mi  señor 
hermano? 

PvicAR.  Es  franco  y  decidor,  como  buen  militar. 
IsAB.    ¿Le  disculpáis? 

RiGAR.  Le  hago  justicia  únicamente;  pues  en  lo  que 
acaba  de  decir  campea  la  verdad. 

ISAB.    Permitidme  que  lo  niegue. 

RiCAR.  Permitidme  que  presente  una  prueba  en  con- 
tra de  vuestra  negación. 

ISAB.    ¿Cuál  es,  la  prueba? 

RiGAR.  Una  irrecusable,  vuestra  belleza. 

ISAB.    ¿También  vos? 

RiCAR.  Decidme  ¿os  gustan  los  hombres  embusteros? 
ISAB.     Los  detesto. 

RiCAR.  ¿Es  decir  que  queréis  detestarme? 
ISAB.  ¡Yo! 

RiCAR.  Sí,  vos;  puesto  que  deseáis  que  no  diga  la 

verdad. 
ÍSAB.    Dejemos  eso. 
RicAR.  Si  preferís  que  calle... 

IsAB.  No  ciertamente,  pero  me  habéis  dicho  que 
queríais  hablarme  á  solas,  y  la  ocasión  no  pue- 
de ser  mas  propicia. 

RiGAR.  Es  que  sin  sospecharlo  tal  vez,  vuestro  her- 
mano me  ha  abierto  camino  para  cumplir  mi 
deseo. 

ISAB.     No  os  comprendo.     ( Turbada. J 

RiGAR.  Es  muy  sencillo,  Isabel;  quería  hablaros  de 
vuestra  hermosura,  de  vuestro  bello  carácter, 
y  para  deciros  que  os  amo  deseaba  que  nues- 
tra conversación  fuese  á  solas. 
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ISAB.  ¡Levantándose.]  ¡Dios  mió!  [Con  alegría  recon- 
centrada.) 

RiCAR.  Estas  dos  palabras  os  parecerán  tal  vez  te- 
merarias si  habéis  comprendido  que,  nacidas 
de  mi  corazón,  han  llegado  á  vuestros  oidos 
sin  rozar  mis  labios.  Además,  en  vano  bus- 
caría otras  que  espresasen  como  ellas  los 
sentimientos  de  que  mi  alma  está  poseída  en 
este  momento. 

IsAB.  ¡Ricardo! 

RiCAR.  Os  amo  y  seria  inútil  tratar  de  que  mi  amor 
permaneciese  oculto,  pues  habéis  debido  sor- 
prenderle en  mis  ojos. 

ISAB.  Yo... 

RiCAR.  Sí,  Isabel,  os  amo,  pero  si  esta  revelación  os 
fuese  enojosa,  culpad  por  ello  á  vuestro  her- 
mano, culpaos  á  vos  misma,  que  habéis  des- 
truido el  único  medio  que  contaba  para  de- 
fenderme de  esta  pasión. 

ISAB.  ¿Por  qué  me  decís  eso,  Ricardo?  Yo  no  al- 
canzo... 

RiCAR.  Escuchadme,  Isabel;  aun  cuando  de  esto  que 
os  digo  resulte  mi  eterna  desventura,  vos  no 
debéis  sentir  remordimiento.  He  dicho  que 
culpéis  á  vuestro  hermano,  que  os  culpéis  á 
vos  por  lo  que  pasa;  pues  he  dicho  mal.  Al  des- 
tino es  únicamente  al  que  debemos  acusar.  Él 
hizo  que  mi  carruaje  se  rompiese  enfrente  de 
esta  quinta,  á  él  se  debe  que  vuestro  hermano 
me  ofreciese  su  hospitalidad,  y  por  último,  él 
quiso  que  os  encontrase  aquí.  Veros  y  no 
amaros  es  imposible.  Os  vi  y  os  amé.  Razones 
que  ahora  no  me  es  dado  revelaros  prohibían 
la  entrada  de  este  afecto  en  mi  corazón.  Pero, 
¿qué  puede  la  razón  donde  la  voluntad  es  im- 
potente? Conocí  que  este  amor,  el  primero  que 
he  sentido  en  mi  vida,  os  lo  juro,  iba  á  ab- 
sorber por  completo  mi  existencia,  ahogando 
otros  sentimientos  que  el  deber  me  ordenaba 
no  olvidar,  y  me  propuse  huir.  Á  solas  en-mi 
cuarto,  creí  en  la  firmeza  de  mi  propósito  y 
cuando  quise  ponerle  por  obra,  una  palabra 
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vuestra  fué  suficiente  para  rendirme.  Por  algo 
muy  sagrado  habia  jurado  marchar:  me  dijis- 
teis, quedaos,  me  quedé,  fui  perjuro.  Mirad  si 
os  amaba. 

ISAB.  (¿Madre  mia,  no  lo  oís?)  [Con  profunda  ale- 
gría.] 

RiGAR.  Un  mandato  supremo  suena  constantemente 
en  mis  oidos,  acusándome  de  este  perjurio;  no 
lo  escucho  porque  no  quiero  obedecerle.  Ten- 
go empeñada  una  palabra  sagrada;  para  cum- 
plirla es  preciso  no  amaros,  no  la  cumplo; 
mirad  si  os  amo. 

ISAB.    ¡Ricardo!  ¡Ricardo] 

RiCAR.  Tenéis  mi  existencia  en  vuestras  manos,  por- 
que la  vida  sin  veros  seria  para  mí  una  muer- 
te interminable.  Hé  aquí  lo  que  tenia  que 
deciros,  os  he  mostrado  mi  corazón,  que  el 
vuestro  me  responda.  Si  no  me  amáis,  si  no 
podéis  amarme,  no  me  tengáis  una  compasión 
que  seria  estéril,  decidme:  partid,  y  partiré. 

ISAB.     ¡Quedaos!    [Con  un  arranque  amoroso.] 

RiCAR.  ¡Ah!  ¡Dios  mió!  ¡qué  felicidad!  [Tomando  la 
mano  de  Isabel.] 

TsAB.  No  sé  lo  que  habéis  dicho,  solo  he  compren- 
dido que  me  amabais.  Debo  responderos  algo. 
Os  amo  desde  el  primer  momento  en  que  vos 
me  amasteis,  hé  aquí  mi  respuesta. 

RiCAR.  ¿Qué  falta,  pues,  á  nuestra  felicidad? 

ISAB.  Nada. 

RiCAR.  Falta  que  vuestro  hermano  participe  de  ella. 

IsAB.     Mi  hermano  me  quiere  mucho. 

RiCAR.  Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  á  mi  vez  que  sepa 
que  vuestra  ventura  es  la  mia:  voy  á  buscarle 
y  se  lo  contaré  todo;  pues  estoy  seguro  que 
no  me  perdonaría  nunca  el  haberle  dilatado 
un  momento  nuestra  revelación. 

IsAB.  Hacedlo  así,  Ricardo,  que  solo  de  este  modo 
puedo  perdonaros  que  me  dejéis  en  este  ins- 
tante. 

RiCAR.  Juzgad  si  me  daré  prisa  en  volver.  Adiós, 
Isabel. 

ISAB.    ¡Ricardo!  ¡Con  amor.] 
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RiCAR.  Adiós,  vida  mia.  [La  besa  la  mano.]  [Gaspar, 

que  duraníe  esta  escena  ha  asomado  varias  ve- 
ces 'por  la  puerta  del  fondo,  sorprende  la  acción 
de  Ricardo. 

Gasp.    (¡Maldición!)  [Desaparece.) 

RiCAR.  [Al  marcharse.)  ¡Padre  mió!  ¡al  haceros  la 
promesa  de  vengaros  no  habia  sonado  en  mí 
la  voz  del  corazón!  ^Váse.) 

ESCENA  III. 
Isabel,  Gaspar. 

(Gaspar  aparece  en  la  puerta  del  fondo  y  que- 
da, como  mirando  á  Ricardo  que  se  aleja.) 

Isab.     ¡Gracias.  Virgen  María!  ¡soy  feliz! 

Gasp.    (Gum piamos  nuestro  deLer.) 

Isab.  ¡Ahí  Gaspar,  mi  fiel  servidor,  mi  buen  amigo; 
estáis  muy  contento  ¿no  es  verdad?  hoy  todo 
el  mundo  es  dichoso  en  esta  casa. 

Gasp.    (No  disimula  su  alegría.) 

Isab.  ¡Cómo!  ¿os  ponéis  triste?  ¿o¡ué  os  sucede?  de- 
cídmelo por  si  puedo  remediar  el  disgusto 
que  os  aqueja. 

Gasp.    No,  señorita;  vos  no  podéis  remediarlo.  • 

Isab.     ¿Tan  grande  es  vuestra  pena? 

Gasp.    ¿Mi  tristeza  proviene  de  veros  á  vos  contenta? 

Isab.  Cómo,  Gaspar,  ¿os  complacerla  acaso  verme 
sufrir? 

Gasp.    Líbreme  Dios  de  semejante  pensamiento. 
Isab.    No  os  comprendo,  y  sin  embargo  me  hacéis 
temblar. 

Gasp.  Por  lo  mismo  que  el  mas  pequeño  de  vuestros 
pesares  es  para  mi  una  desdicha,  me  aterra 
el  considerar  que  vuestra  alegría  es  anuncio 
de  una  desgracia  irreparable. 

Isab.  ¡Cielos!  ¿tú  pero  cómo  lo  sabes?  ¿quién  ha  po- 
dido decirte  la  causa  de  mi  gozo,  cuando  hós- 
ta  ahora  es  un  secreto? 

Gasp.    Vos  lo  creéis  así,  no  es  cierto. 

Isab.    Es  justo  que  lo  crea. 
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Gasp.  Pues  bien,  señorita,  dispensadme  ú  os  digo 
que  os  engañáis,  y  para  probároslo  os  diré 
que  el  amor  es  hoy  causa  de  vuestro  gozo  co- 
mo ayer  lo  era  de  vuestra  incertidumbre. 

IsAB.  ¡Gaspar! 

Gasp.  Si  el  amor  no  puede  ocultarse  á  nadie;  ¡cuán- 
to menos  podrá  disfrazar  sus  impulsos  á  los 
ojos  délos  que  saben  amar! 

Isab.     ¡Es  cierto! 

Gasp,  Vos  sois  muy  buena,  y  perdonareis  a  un  üel 
servidor  que  se  ha  atrevido  á  adivinar  vues- 
tros afectos. 

Isab.    Perdonaros,  cuando  precisamente  deseo  que 

todo  el  mundo  sepa  mi  dicha. 
Gasp.    ¿Vuestra  dicha?  / 
Tsab.    Sí,  Gaspar,  yo  soy  feliz  con  este  amor,  y  si  algo 
puede  hacerme  creer  que  mi  ventura  sea  ilu- 
soria, es  únicamente  vuestra  duda;  pero  os 
advierto  que  no  participaré  de  ella  hasta  tanto 
que  me  deis  una  prueba  que  la  justifique. 
Gasp.    (¡Hé  aquí  una  ocasión  propicia!  pero  no  quie- 
ro afligirla  del  todo  hasta  tanto  que  aparezca 
desnuda  la  vo'dad.) 
Isab.    Y  bien,  ¿no  contestáis?  os  he  pedido  una  prue- 
ba que  dé  un  viso  de  certeza  á  vuestros  te- 
mores. ¿Porqué  cuando  soy  feliz  venís  á  anun- 
ciarme desgracias?  ¿Qué  interés  os  mueve  á 
turbar  mi  tranquilidad. 
Gasp.    Interés,  señorita,  yo  no  tengo  mas  interés  que 
vuestra  dicha.  ¿Decís  en  qué  se  fundan  mis  du- 
das? Seguramente  en  el  afecto  que  os  profeso. 
[Con  forzada  persuasión  J  He  sufrido  yo  tan- 
tas desgracias,  cuando  mas  cerca  estaba  de  la 
felicidad,  que  se  me  figura  que  á  todo  el  mun- 
do ha  de  sucederle  lo  mismo,  y  creedme,  es 
peligroso  soñar  venturas,  porque  siempre  ha 
de  ser  triste  el  despertar  comparado  con  la 
alegría  del  ensueño,  y  si  por  el  contrario  so- 
ñáis con  alguna  desdicha,  abrir  los  ojos  á  la 
realidad  es  un  consuelo  inesplicable. 
Isab.    Vos  me  engañáis,  Gaspar;  vuestras  palabras 
de  antes,  la  tristeza  que  advertí  en  vuestro 
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rostro,  y  este  cambio  repentino  en  vos  al  ver 
mi  sobresalto,  me  hacen  creer  que  os  esforzáis 
por  ocultarme  alguna  desgracia. 
Gasp.  No  lo  creáis:  era  solo  un  presentimiento,  ya  os 
le  he  dicho,  una  aprensión  hija  de  mi  leal 
afecto. 

IsAB.    Pues  bien,  quiero  saber  ese  pensamiento,  esa 

aprensión,  como  vos  la  llamáis. 
Gasp.    Es  inútil;  ahora  que  he  reflexionado  mejor, 

me  parece  una  ridiculez  indigna  de  ocupar 

vuestra  atención. 
IsAB.    No  me  lo  ocultéis,  Gaspar,  ¿me  amenaza  algiin 

peligro? 

Gasp.    (Repentinamente  se  pone  delante  de  Isabel  como 
para  protegerla  y  dice  con  vehemencia:] 
¿A.  vos  quién  se  atreverá  á  causaros  el  menor 
daño? 

IsAB.    (¿Qué  significa  esto?) 

Gasp.    ¡Después  de  una  pausa.)  Dispensadme  este  es- 
ceso, señorita. 
IsAB.    (Empiezo  á  sospechar.) 
Gasp.    (¿Qué  me  sucede?) 

IsAB.  (Me  amará  este  hombre;  así  lo  comprendería 
todo.) 

Gasp.  (Es  preciso  queno sospeche.) Señorita,  inútil  es 
fingir,  ¿preguntáis  por  qué  me  causa  tristeza 
vuestra  alegría?  Pues  bien,  preparaos  á  oír  un 
secreto... 

IsAB.  (Con  dignidad  al  observar  la  turbación  crecien- 
te de  Gaspar.]  Basta,  Gaspar,  ya  nada  quiero 
saber.  (Váse  por  la  izquierda^  Gaspar  queda 
aterrado.] 

ESCENA  IV. 
Gaspar, 

¿Qué  es  esto  que  me  pasa?  ¿Qué  he  dicho?  to- 
do lo  ha  adivinado.  Mi  miserable  corazón  me 
ha  vendido.  ¡Si  no  hay  fuerzas  humanas  ca- 
paces de  luchar  con  este  inflexible  sentimien- 
to! Ea,  pues,  el  destino  lo  quiere,  arrojemos 
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esta  máscara  hipócrita  con  que  pretendo  enga- 
ñarme á  mí  mismo.  No  lavea  yo  de  ese  hombre 
ya  que  no  puede  ser  mía.  ¡Qué  menos  satis- 
facción puedo  dar  á  mi  amor!  Mí  secreto,  sos- 
pechado por  ella,  me  perderá  si  no  procuro 
sincerarme,  para  hacerlo  no  me  queda  masque 
un  medio,  acusar  á  ese  hombre;  ó. él  ó  yo. 
No  es  fácil  la  elección,  donde  grita  el  egoísmo 
€n  vano  queremos  escuchar  otra  voz,  piérdase 
mi  rival:  es  culpable,  tengo  la  prueba,  aquí  es- 
tá, (Sacando  un  pliego.]  Una  carta  firmada  por 
él  (Lo  abre.)  (Lee.)  «Mi  buen  amigo  Ricardo: 
» vuestro  pasaporte  dejará  en  breve  de  servir- 
»me,  y  puesto  que  tenéis  deseo  de  volver  á 
/  »España,  os  lo  enviará  muy  pronto  vuestro 
)) amigo  Gárlos  «Barón  del  Pinar.»  Guando  vol- 
»vais  á  escribirme  poned  el  sobre  á  mi  ver- 
))dadero  nombre  y  dirigid  la  carta  á  mi  casti- 
))llo.))  No  hay  duda,  aquí  se  encierra  el  mas 
abominable  de  los  planes.  Ha  llegado  la  hora 
de  cumplir  el  juramento  que  hice  á  mi  padre. 
]Ah,''  Barón!  con  qué  placer  voy  á  vengar  en  tí 
mis  sufrimientos.  (Ocultando  el  papel  al  ver  á 
Ricardo.)  Él  és;  disimulo  y  astucia. 

ESCENA  V. 

Gaspar,  Ricardo,  luego  Juana. 

RiGAR.  |Hola,  Gaspar!  ¿podréis  decirme  dónde  se  en- 
cuentra vuestro  amo? 

Gasp.  Me  es  imposible  complaceros,  pero  si  queréis 
que  vaya... 

RiCAR.  Hacedme  este  favor ,  necesito  hablarle  al  ins- 
tante y  en  vano  le  ando  buscando  hace  rato. 

Gasp.  Aquí  tenéis  á  Juana,  tal  vez  ella  lo  sabrá.  (Jua- 
na sale  por  el  fondo.)  Dinos,  Juana,  ¿por  acaso 
has  tropezado  con  nuestro  amo  en  el  camino 
de  la  aldea? 

Juana.  No  le  he  visto. 

Gasp.  Veré  si  le  encuentro,  y  le  diré  que  le  espe- 
ráis. 
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KiCAR.  jOh!  lo  agradecería. 
Juana.  [A  Gaspar.)  ¿Qué  hay 9 
Gasp.    Nada  que  debas  temer. 
Juana.  fCon  cariño.]  ¿Volvereis  pronto? 
Gasp.  Sí. 

Juana.  Allá  veremos.  [En  tono  de  duda.] 
Gasp.    Te  lo  aseguro. 

Juana.  ;.Sabeis  que  os  amo  mucho,  señor  Gaspar? 
Gasp.    Ya  lo  sé,  Juana,  ya  lo  sé.  [Con  cierta  modestia.] 

(¡Oh  qué  martirio!)  [Váse  por  el  fondo.  Juana 

queda  llorosa.] 

ESCENA  VI. 
Juana,  Ricardo. 

Juana.  '{Qué  ingratos  son  los  hombres! 

PiiCAR.  [En  el  proscenio.]  ¡Qué  impaciencia!  cada  mo- 
mento que  pasa  es  un  siglo,  quisiera  que  no 
me  quedase  tiempo  para  recordar  el  jura- 
mento prestado  á  un  moribundo.  Pero  ¿qué 
valen  todos  los  juramentos  de  la  tierra  com- 
parados con  las  bondades  de  esa  encantadora 
niña?  Está  visto,  mi  corazón  no  ha  nacido  para 
el  mal,  lejos  de  mí  aquellos  proyectos  de  ven- 
ganza. Si  mi  padre  me  vé  desde  el  cielo,  se- 
guro estoy  de  que  me  bendicirá  en  este  mo- 
-  mentó.  ¡Cuánto  tardan!  [Al  volverse  repara  en 
Juana  que  solloza  sentada  junto  al  foro.]  ¿Qué 
es  eso,  Juana?  ¿Qué  os  sucede?  ¿Porqué  llo- 
ráis? 

Juana.  Lloro  porque  mi  novio  no  es  mi  novio. 
RiCAR.  Difíciles  comprender  eso,  y  si  no  te  espli- 
cas... 

Juana.  Figuraos  por  un  momento  que  sois  mujer. 
RiGAR.  Pase  por  suposición. 

Juana.  ¿Creeríais  en  el  amor  de  un  hombre  que  en  to- 
do piensa  menos  en  festejaros? 
RiCAR.  Diablo,  eso  es  grave. 

Juana.  Y  habéis  de  contar  que  esto  sucede  á  las  do5 
horas  de  haber  declarado  su  pasión.  Conque, 
decidme  qué  será  dentro  un  mes. 
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RiGAR.  No  temáis,  yo  os  aseguro  que  dentro  de  un  mes 

será  mas  esplícito. 
Juana.  Pues  no  lo  entiendo. 

RiGAR.  ¿Habéis  amado  á  alguien  antes  que  á  Gaspar? 
Juana.  A  nadie. 

RiCAR.  ¡Ah!  por  eso  ignoráis  que  el  hombre  cuanto 
mas  ama  es  mas  cobarde,  y  esta  cobardía  solo 
puede  vencerla  el  trato  frecuente  con  la  per- 
sona amada. 

Juana.  Ahora  recuerdo  que  eso  mismo  me  lo  ha  di- 
cho muchas  veces  mi  señorita. 

RiCAR.  [Muy  animado.)  Tu  señorita,  dices  que  te  lo 
ha  dicho.  (Tomándola  las  manos.) 

Juana.  ¿Qué  os  ha  dado,  señor?  estáis  temblando. 

RiGAR.  ¿Qué  me  ha  de  pasar?  nada. 

Juana.  (¡Si  yo  pudiera  averiguar  si  es  cierto  lo  que 
Gaspar  sospecha!) 

RiGAR.  Todavía  no  vienen. 

Juana.  ¿Sabéis  lo  que  pienso,  señor  Ricardo? 

RiGAR.  Difícil  es  que  lo  sepa  si  os  lo  calláis. 

Juana.  Pues  bien,  pienso  que  vos  debéis  ser  un  buen 
amante,  porque  sabéis  tranquilizar  las  almas 
enamoradas.  Y  mucho  me  alegraría  de  que 
vuestra  novia  fuese  alguna  persona  á  quien  yo 
profesase  estimación. 

RiGAR.  ¿De  veras  os  alegraríais? 

Juana.  Sí  porque  sois  un  cumplido  caballero  y  se 
me  figura  que  tenéis  muy  buen  corazón.  Mu- 
chas veces  se  lo  he  dicho  á  mi  señorita. 

RiGAR.  ¡Ah,  gracias,  escelenteJuana!;  si  supieseis  cuán 
fehz  me  está  haciendo  vuestra  sencilla  reve- 
lación! Muy  pronto  os  convencereis  de  lo  mu- 
cho que  os  debo  sin  que  tal  vez  lo  hayáis  vos 
sospechado. 

Juana.  No  os  comprendo. 

RiGAR.  Os  digo  que  no  pasarán  muchos  instantes  sin 
q^e  me  comprendáis.  Básteos  saber  que  estoy 
enamorado,  y  pedidle  al  cielo  que  en  esta  ca- 
sa se  celebren  dos  bodas  en  un  día. 

Juana.  Será  posible... 

RíCAR.  Sí  Juaiía,  sí,  pensad  todo  lo  que  queráis,  por- 
que ya  sé  lo  que  podéis  pensar. 
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Juana.  (Esa  alegría,  esa  confianza  á  una  pobre  mu- 
chacha como  yo,  no  cabe  duda,  Gaspar  se 
ha  equivocado.  Este  hombre  ama  verdadera- 
mente á  mi  señorita,  lo  conozco'no  sé  por  qué, 
pero  lo  conozco.  Este  hombre  es  bueno.  ¡Y  yo 
que  he  entregado  la  carta  á  Gaspar!,..  Si  pu- 
diera disuadirle...  corramos...) 

ESCENA  VIL 

(Al  ir  Juana  hácia  á  la  puerta,  aparece  en  ella  don 
Juan./ 

Juana.  ¡Ah!  ya  tenéis  aquí  á  mi  amo,  señor  Ricardo. 

RiCAR.  Gracias  al  cielo  que  parecéis.  /E71  tono  jovial./ 

Juan.  Hola,  futura  ninfa  de  mis  bosques.  [A  Juana.) 
Allí  tienes  á  tu  rendido  galán  ¡Señalando  al 
campo]  haciendo  un  ramo  de  margaritas  al 
borde  del  camino.  Anda  á  ver  si  esas  flores  son 
'para  tí;  te  doy  mi  permiso. 

Juana.  ¡Guán  bueno  sois!  [Váse  por  el  foro.J 

ESCENA  VIII. 

D.  Juan,  Ricardo. 

RiCAR.  En  verdad  que  esa  muchacha  tiene  mucho  que 
av^radeceros. 

Juan,  ¿Porqué  he  de  negarle  una  felicidad,  que  á  mí 
no  me  cuesta  nada  proporcionarla?  Seria  un 
rigor  que  vos  no  aprobaríais. 

Ricar.  Seguramente. 

Juan.  Además,  esto  tiene  su  parte  de  egoísmo,  pues 
no  debéis  ignorar  que  los  criados,  cuando  se 
les  trata  con  rigor,  suelen  convertirse  en  ene- 
migos mas  terribles  cuanto  que  conocen  toda 
nuestra  vida  privada. 

Ricar.  Veo  que  poseéis  la  ciencia  de  saber  vivir. 

Juan.  No  es  esto  ciencia,  sino  deseo  de  dar  á  la  na- 
r  turaleza  lo  que  es  suyo.  Un  criado  tiene  dere- 
cho á  nuestra  estimación  y  á  nuestros  cuida- 
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dos.  Es  un  depásito  que  la  sociedád  nos  con- 
fia ,  y  del  cual  debemos  dar  cuenta  á  su 
tiempo.  Si  en  el  amo  encuentran  un  amigo,  los 
servidores  se  instruyen,  porque  se  ven  respe- 
tados y  comprenden  que  deben  respetar.  Si 
por  el  contrario  el  que  les  manda  es  un  tira- 
no, sienten  la  necesidad  de  la  venganza,  se 
vuelven  malos  y  la  sociedad  les  condena,  sin 
ver  que  de  los  crímenes  que  cometen  no  son 
ellos  solamente  los  responsables,  sino  los  que 
moralmente  y  á  cambio  de  un  mezquino  sala- 
rio pretendieron  encerrar  en  la  miserable'^con- 
dicion  de  esclavos  á  seres  que  nacieron  libres 
como  el  alma  que  les  sustenta. 
RiCAR.  Vive  Dios  que  me  cautiváis,  y  cada  dia  me  en- 
vanezco mas  de  haber  conseguido  vuestra 
amistad. 

^OAN.  No  merece  elogios  el  que  cumple  con  su  de- 
ber. Además  esa  muchacha  es  muy  leal  y  es 
justo  que  se  la  premie.  La  norma  de  mi  con- 
ducta es  esta:  bueno  con  los  buenos,  justicie- 
ro con  los  malos. 

RiCAR.  Sois  todo  un  hombre. 

Juan.  No  hago  mas  que  seguir  los  consejos  de  mi 
honrado  padre. 

RiGAR.  (¡Su  honrado  padre!  ¡cielos  qué  recuerdo  en 
este  momento!) 

Juan.    ¿Qué  os  sucede? 

RiGAR.  A  mí?  nada  ciertamente. 

Juan.    Os  habéis  puesto  pálido. 

RiGAR.  Al  nombrar  á  vuestro  padre,  me  habéis  re- 
cordado el  mió;  esto  es  todo. 

Juan.  Perdonadme  que  no  haya  previsto  el  dolor  que 
iba  á  causaros  al  recordar  la  pérdida  del  au- 
tor de  mis  dias,  pero  sírvanos  á ambos  de  con- 
suelo esta  singular  coincidencia  que  funde  en 
uno  solo  los  dos  sucesos  mas  importantes  de 
nuestra  vida. 

RiCAR.  ¡De  consuelo  decís!  (¡En  qué  horrible  sitúa- 

cion  me  colocan  sus  palabras!) 
Juan.    Ya  sé  que  hay  heridas  que  no  se  cicatrizan 

jamás,  y  para  sondear  la  profundidad  de  la 
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-iioo        vuestra  me  basta  reconocerlamia.  ¿Creeisaca- 
SO  que  mi  carácter  jovial  me  impide  sentir 
■  ciertas  impresiones?         ,      ..i, .:,.,> 

RiCAR.  No  trato  de  haceros  una  ofensa^iví  ,t> 
Juan.    ¡Oh!  no  creáis  que  tomaré  á  agravio  vuestro 
modo  de  pensar  en  este  asunto,  natural  es 
suponer  alegría  en  el  que  rie,  pero  á  vos,  cu- 
ya amistad  me  lisonjeo  de  haber  merecido, 
bien  puedo  decíroslo  todo. 
,..RíGAR.  (Sus  palabras  me  llenan  de  placer,  y  sin  em- 
^',¡,        bargo  me  acosa  un  terrible  presentimiento.) 
_  Juan.    La  muerte  de  mi  padre^  siendo  yo  aun  muy 
,  joven ,  y  una  grave  circunstancia  que  precedió 
á  aquella  desgracia,  dejaron  en  mi  alma  tan 
honda  huella,  que  mu  y  pronto  me  vi  supedita- 
do á  una  continua  tristeza;  pero  conociendo 
que  este  abatimiento  de  mi  espíritu  podia  te- 
ner consecuencias  fatales,  y  sobre  todo  cono- 
ciendo la  importancia  de  mi  vida  por  el  deber 
;       que  tenia  de  velar  por  mi  hermana,  traté  de 
;  .    modificar  mis  costumbres  eligiendo  una  pro- 
'  í'esion  que  al  paso  que  distrajese  mi  pensa- 
miento, me  ofreciera  continuas  ocasiones  para 
-  fortalecer  mi  ánimo.  La  carrera  militar  era  la 

mas  apróposito  para  conseguir  mi  objeto,  com- 
prendíio  así  y  no  me  di  tiempo  á  titubear.  La 
guerra  de  sucesión  me  ofrecía  ancho  campo 
para  adquirir  honra  y  provecho.  Dejé  á  Isa- 
bel al  cuidado  de  una  parienta  lejana,  compré 
un  grado  en  el  ejército  del  rey  Felipe,  y  me 
lancé  á  los  combates.  Á  los  pocos  años  volví 
capitán  y  completamente  curado  de  la  espan- 
...jp  tosa  enfermedad  que  habla  empezado  á  do- 
/  .  minarme. 

RiCAR.  He  torcido  ocasión  de  leer  algunas  relaciones, 
en  las  cuales  se  habla  de  vuestro  valor  en  tér- 
minos tan  justos  corno  halagiieños, 

Juan.  Hay  en  ellas  algunas  exageraciones  que  son 
hijas  á  no  dudar  de  la  estimación  que  me  pro- 
fesaban, mis  superiores.  El  hecho  es  que  yo 
conseguí  aniquilar  mi  tristeza  ,  pero  no  tanto 
i,  que  no  quedase  en  mi  alma  un  sentimiento 
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exagerado  de  conmiseración  hacia  los  que  pa- 
decen; porque  es  muy  cierto  que  solo  puede 
analizar  la  desgracia  aquel  que  la  ha  sufrido. 
Aquí  tenéis  esplicada  la  causa  de  esta  espon- 
tánea simpatía  que  me  une  á  vos  desde  el  pri- 
mer momento  en  que  os  vi. 
RiCAR.  Simpatía  ante  la  cual  no  tengo  que  tacharme 
de  ingi'ato,  porque,  afecto  por  afecto,  con  el 
vuestro  os  habéis  ganado  todo  el  que  cabe  en 
mi  corazón. 

Juan.  Asilo  creo;  así  lo  he  creído  siempre. /í^síre- 
chdnse  ambos  las  manos) 

RiCAR.  (Crimen  seria  rechazar  tan  nobles  sentimien- 
tos.) 

Juan.  Mirad,  Ricardo,  me  intereso  mucho  porvues- 
tio  bienestar,  y  de  tal  modo  pienso  en  vos, 
que  he  concebido  un  plan  escelente,  el  cual 
tengo  esperanzas  de  que  aceptéis. 

RiGAR.  Decídmelo. 

Juan.  Vuestra  vida,  según  me  habéis  dicho,  no  tiene 
punto  fijo  en  que  gravitar.  Sois  como  el  ave 
huérfana,  que  habiendo  perdido  á  sus  padres 
en  el  nido  en  que  nació,  vuela  errante  sin  en- 
contrar el  rumbo  que  ha  de  llevarla  al  arbola- 
do sitio  donde  le  ha  señalado  ^u  lecho  el  padre 
de  la  creación.  La  Providencia  ha  querido  que 
vuestro  fatigado  espíritu  viniese  á  reposar  en- 
tre nosotros.  ¿Quién  os  dice  que  esto  que  vos 
juzgáis  casualidad  no  sea  un  aviso  del  Dios 
que  os  señala  con  su  sabia  mano  vuestro  ri- 
sueño porvenir? 

RiCAR.  [Con  espansion.J  ¿Qué  me  queréis  decir? 

Juan.  Escuchadme,  amigo  mió  ;  vuestro  modo  de 
existir  me  inspira  sérios  cuidados  y  os  confie- 
so que  si  nos  dejais  os  veremos  partir  con  do- 
lor. Quedaos  entre  nosotros,  y...  no  os  ofenda 
lo  que  voy  á  deciros,  si  vuestra  fortuna  no  es 
suficiente  para  que  podáis  tomar  una  deter- 
minación, yo  os  ofrezco  la  mia,  que,  gracias  al 
cielo,  es  de  sobra  desahogada.  Tomad  de  ella 
la  parte  que  os  parezca  necesaria;  adquirid  al- 
gunas propiedades  por  estos  alrededores,  y 


gocemos  unidos  las  delicias  de  este  apacible 
retiro. 

RiCAR.  ¿Qué  me  proponeis?YCon  júbilo. J 

JüAN.  Si  aceptáis  mi  proyecto,  yo  dejaré  mi  unifor- 
me militar  por  el  humilde  vestido  del  cam- 
pesino. Afortunadamente  la  guerra  ha  conclui- 
do y  mi  determinación  no  puede  achacarse  á 
cobardía.  Además  se  me  ofrece  ocasión  de  ha- 
cer un  bien  regalando  mi  grado  á  quien  lo  ne- 
cesite mas  que  yo. 

RiCAR.  Siempre  generoso. 

Juan.    ¿Qué  me  decís? 

RiCAR.  ¿Qué  he  de  deciros  sino  que  mi  alegría  no  tie- 
ne límites?  que  mi  corazón  habia,  desde  lue- 
go, adivinado  el  plan  famoso  que  me  indicáis 
y  que  tanto  deseo  llevar  á  cabo. 

Juan.    ¿De  veras? 

RiGAR.  Figuraos  que  hace  un  momento  os  buscaba... 

Juan.    Me  lo  han  dicho. 

RiCAR.  ¿Y  sabéis  para  qué? 

Juan.    No,  pero  casi  lo  adivino. 

RiGAR.  Para  pediros  la  mano  de  vuestra  hermana. 

Juan.    ¡Magnífico,  vive  Cristo !  Lo  habia  sospechado, 

pero  no  me  atrevía  á  dar  por  segura  tanta 

felicidad. 

RiGAR.  ¡Conque  me  admitís  para  cuñado. 
Juan.    Hermanos  hemos  de  llamarnos  desde  hoy. 
RiCAR.  ¡Hermanos,  dices  bien,  corazón  de  oro! /Se 
ahrazmi-) 

Juan.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Isa- 
bel... Isabel...  Es  preciso  que  lo  sepa,  aunque 
presumo  que  habéis  obrado  de  común  acuerdo. 

RiCAR.  (¡Y  yo  venia  á  sembrar  la  muerte,  donde  en- 
cuentro mi  vida ! ) 

ESCENA  IX. 

Dichos  Isabel. 

ISAB.  ¿Qué  es  ello,  qué  sucede?  i  Ah!  [Al  ver  á  fíi- 
-,f;     »it  cardo. J 

JüAÑ.    Sucede  que  Ricardo  acepta  mi  plan. 
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IsAB,    Y  bien,  ya  lo  sabia.  [Bajando  los  ojos.) 

Juan.    Confieso  que  acabo  de  estar  soberanamente 

ridículo. 
ISAB.     Un  poquito.  ¡Sonriendo.] 
Juan  ¡Picaruela! 

ISAB.    Pfero  dime,  ¿no  ha.  hecho  Ricardo  en  tu  plan 

alguna  ligera  variación? 
Juan.    Ligera  ¿eh?  ¿conque  ligera? 
RiCAR.  I ja,  ja,  ja.  ¡Riendo.) 

ISAB.  j 

Juan.    Celebro  el  calificativo. 

RiCAR.  Esperad,  ahora  recuerdo  que  con  la  alegría 

he  omitido  una  observación  importante. 
Juan.  ¿Cuál? 
IsAB.  ¿Qué? 

Juan.    /A /sa6eí  y  No  te  asustes,  que  no  será  nada, 

diablo  y  ¡  qué  fuego  ! 
IsAB.     ¡  Anda  burlón ! 

PacAR.  Debo  deciros  que  mi  fortuna  es  también  con- 
siderable. 

Juan.    Y  que  mejor  para  vos;  ¿Era  eso  todo? 

RiCAR.  ¿Lo  creéis  insignificante? 

Juan.  Por  lómenos,  no  es  cosa  que  deba  alarmar- 
nos, mejor  es  que  nos  sobre  á  los  dos. 

IsAB.     Mientras  haya  pobres,  nunca  sobrará. 

Juan.    ¿Qué  os  parece?  [A  Ricardo.)  9 

RiCAR,  ¡Ah!  ¡eres  un  ángel!  (Gaspar  asoma  en  el  foro 
con  Juana.) 

ISAB.  Notante. 

Juan.  Rueño,  no  vayamos  ahora  á  tener  otra  cues- 
tión por  tan  poca  cosa.  Tiene  razón  Ricardo,^ 
¿ha  dicho  que  eres  un  ángel?  pues  á  pesar  de 
verte  con  ojos  de  amante,  se  ha  quedado  cor- 
to, eres  un  querubin,  un  arcángel  del  séptimo 
cielo. 

ISAB.  Vuelta  á  las  burlas;  ¿lo  veis?  ¡esto  me  deses- 
pera! 

Juan.  Suprime  la  desesperación  porque  no  hemos 
de  creerla,  al  menos  por  hoy.  ¿No  es  cierto? 
[A  Ricardo.J 

RiCAR.  Dejemos  eso  si  os  parece. 

Juan.   Justo;  dejemos  eso  y  tratemos  de  cosas  mas 
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iiTiDortantes,  Hé  aquí  la  cuestión  ¿Cuándo  es 
la  boda? 

Gasp.  ( Adda) dándose  de  repente.^  ¡Nunca!  Juana 
queda  en  el  foro  llorando.  Isabel  se  vuelve'  y 
manifiesta  indignación.  EnJuayia  se  vé  'pintado 
el  asombro,  y  en  Ricardo  el  recelo.  Gaspar  do- 
mina por  un  momento  el  cuadro.  Pausa. 

ESCENA  X. 

Isabel,  D.  Juan,  Ricardo,  Gaspar,  Juana. 

Juan.  ¡Gaspar! 

Juana.  ¡Virgen  María! 

PacAR.  ¿Qué  habéis  dicho? 

ISAB.     ¡Con  desprecio.]  ¿Quién  sois  vos? 

Gasp.  Soy  el  fiel  servidor  que  viene  á  defender  la 
honra  de  sus  amos,  el  que  vá  á  arrancar  la 
venda  de  vuestros  ojos,  soy  el  terrible  acusa- 
dor que  la  Providencia  ha  elegido  para  quitar 
la  máscara  á  ese  falsario. 
RiCAR.  ¡Vive  Dios! 
IsAB.     ¿Qué  dice  este  hombre? 

Juan.    Cuidado  con  lo  que  habláis,  Gaspar. 

RiGAR.  [Dominándose.]  ¿Por  acaso,  os  habéis,  vuelto 
loco? 

Gasp.  Demasiado  com.prendeis  que  no.  He  dicho  que 
erais  un  falsario  y  os  lo  probaré.  Vos  ño  os 
llamáis  Ricardo. 

Juan.    [Mirando  el  desconcierto  de  Fdcardo.]  ¡Cómo! 

IsAB.     ¿Qué  es  esto? 

Gasp.  He  dicho  que  ese  hombre  nosellama  Ricardo. 
RiGAR.  En  ese  caso  [Con  sonrisa]  vos  debéis  saber 

mi  verdadero  nombre. 
Gasp.    Sí  ciertamente,  vuestro  nombre  es  Cárlos,  y 

sois  el  heredero  del  Barón  del  Pinar. 
ISAB.     ¡Misericordia!  [Apartándose.] 
.TuAN.    ¡Nuestro  enemigo! 
RiCAR.  Esa  acusación... 
Juan.    Necesita  pruebas. 

Gasp.  ¡Sacando  la  carta  abierta.]  Negad  si  podéis. 
¡Después  de  mostrársela  la  dá  á  D.  Juan¡  éste 
la  lee  con  agitación.] 
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PaCAR.  ¡Mi  carta!  ¡pero  eso  es  una  villanía!  Espero, 
amigo  mió  que  castigareis  á  este  criado. 
[A  D.  Juan.] 

Gasp.    ¿Castigarme  porque  he  cumplido  mi  deber? 

Juan.  Basta,  Gaspar.  [Señor  barón,  sois  un  misera- 
ble! (A  Ricardo.] 

IsAB.     \k\í\  \erdi  verásiál  (Con  ahatimiento.] 

RiGAR.  D.  Juan...  Isabel,  oidme,  cuando  sepáis...  (Se 
acerca  á  Isabel. ¡ 

ÍSAB.     Quitad...  rtie  dais  horror. 

Juan.  Caballero,  la  ofensa  es  clara,  probada  y  son 
inútiles  las  protestas.  Creo  que  me  compren- 
dereis. 

ÍSAB.     ¡Qué  dice! 

RiCAR.  Puesto  que  no  se  me  quiere  escuchar,  apelo 
á  vuestra  propia  conciencia,  en  la  cual* encon- 
trareis mi  justificación. 

.luAN.  El  que  hace  lo  que  vos  habéis  hecho,  es  un 
malvado. 

RrcÁR.  ¡  D.  Juan ! 

IsÁB.     ¡Hermano  mió  l  (Suplicante.] 

Juan.    No  negáis  vuestro  origen. 

RicAR.  Basta,  habéis  arrojado  á  mi  rostro  la  sangre 

de  mi  padre,  asesinado  por  el  vuestro  y  tengo 

derecho  á  odiaros..* 
Juan.  ¡Vos! 

RiCAR.  Sí.  (Antes  se  acercan  mío  á  otro  emi  ademan 
amenazador.] 

ISAB.     ¡No  por  Dios!  [Se  coloca  entre  los  dos  para 

contenerlos  ] 
JuANÁ.  ¡Virgen  mia!  (Adelantándose.] 
Gasp.    ¡Calla!  (Conteniéndola.  Pausa.] 
Juan.    Calmaos;  estáis  bajo  el  sagrado  de  mi  casa,  y 

no  es  conveniente  descender  á  un  terreno  tan 

poco  digno  de  los  dos.  Ambos  sabemos  lo  que 

nos  toca  hacer. 
RiCAR.  Decís  bien  y  puesto  que  mi  permanencia  aquí 

seria  origen  de  reparos  inoportunos,  voy  á 

trasladarme  á  mi  cdiSiiWo.  (Vaseporladerecha.j 
Juan.    Está  bien,  pasaré  á  buscaros. 
IsAB.    ¡Un  duelo!  ¡  eso  es  ofender  á  Dios! 
Juan.    Gracias,  Gaspar.  (Dándole  la  nmno./ Cuando 

ese  hombre  vuelva,  avisadme. 

'  % 
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Gasp.  Estad  tranquilo.  [Vase  D.  Juan  por  la  iz- 
quierda.J 

IsAB.  Adiós,  bellas  esperanzas,  ¡cuán  terriblemente 
hieres  á  quien  en  tí  confia  1 

Gasp.    Ved,  señora,  si  eran  fundados  mis  temores. 

ISAB.  Comprendo  que  nos  habéis  salvado,  pero  sa- 
bedlo,  si  uno  de  los  dos  sucumbiese,  no  po- 
dríais libraros  de  mi  maldición. 

Gasp.  ¡Cielos! 

Juana.  ¡Virgen  María,  sacadnos  con  bien  de  todo! 
(Vase  con  Isabel  por  la  izquierda  ] 


ESCENA  XL 
Gaspar. 

La  maldición:-  hé  aquí  lo  que  yo  temia,  ¿Cómo 
ha  de  perdonarme  el  haber  matado  su  felici-r: 
dad?  Tentado  estoy  por  decir  que  he  mentido^ ^ 
¡necio  de  mí!  he  presentado  las  pruebas  y  si  - 
estas no  fuesen  irrecusables  bastaba  para  dar- 
les valor  la  franca  confesión  del  criminal.  No 
hay  reparo  posible;  pero  si  aunque  lo  hubie- 
se no  me  seria  dado  el  aceptarlo.  ¿Cómo  he  de 
faltar  al  jur<imento  hecho  á  mi  padre.  Si  con 
mi  vida  pudiese  salvar  la  de  los  dos...  impo- 
sible, la  ofensa  es  demasiado  grave,  la  repa- 
ración no  puede  evitarse.  No  sé  de  lo  que  seria 
capaz  por  conjurar  el  odio  de  la  mujer  que 
adoro.  ¡Un  medio,  Diosmio!.,.,  un  medio... una 
idea  que  me  inspire...  ¡Ah!  ya  sé,  el  relicario 
¡Saca  del  pecho  un  '¡alicario,]  Toma,  me  dijo 
mi  padre,  y  si  el  hermano  ó  el  hijo  del  Barón 
volviesen  sedientos  de  venganza,  cuando  veas 
en  peligro  la  vida  ó  el  honor  de  tus  amos 
abre  este  relicario  y  en  él  encontrarás  un  me- 
dio de  salvación  para  todos.  El  momento  ha 
llegado...  veamos.  [Vd  á  abrirle.)  ¿Qué  me  pa- 
sa?... Siempre  he  mirado  con  terror  esta  reli- 
quia. ¡Dios  miol  haz  que  pueda  devolverle  la 


dicha  que  ha  perdido.  ¡Ahre  el  medallón,  saca 
un  papel  doblado,  lo  desplega  y  lee.]  ¡A  h!  [Gri- 
to terrible  nacido  del  corazón.) 

ESCENA  XII. 

/Ricardo  aparece  con  el  abrigo  al  brazo  en  la 
puerta  de  la  izquierda.  D.  Juan,  Isabel  y  Jua- 
na, en  la  de  la  derecha,  todos  azorados.  Ricar- 
do al  verles  se  inclina  y  sale  por  el  foro.  Los 
demás  personajes  quedan  mirando  á  Gaspar, 
el  cual,  arrugando  el  papel,  le  ha  escondido 
en  su  pecho  y  mira  d  todbs  con  aparente  cal- 
ma. Cuadro. — Estudíese.] 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACÍTO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 
Juana,  Gaspar. 

/Gaspar  aparece  sentado  en  el  sillón  y  profundamente 
abatido.  Juana  á  su  lado.J 

Juana.  ¡Dios  mió !  señor  Gaspar,  ¿qué  tenéis?  ¿por  qué 
estáis  tan  abatido  cuando  mas  falta  nos  hace 
vuestro  ánimo?  ¿No  me  contestáis,  no  contes- 
táis á  vuestra  afligida  Juana  que  os  ama  tanto? 

Gasp.  ( Como  dispertando  sobresaltado  y  con  ira.] 
¿Quién  habla  aquí  de  amor ?  Eres  tú;  jamás 
vuelvas  á  pronunciar  esa  palabra  delante 
de  mí. 

Juana.  Gaspar.  [Asustada.] 

Gasp.    ¡Ah,  no  hagas  caso  de  mí!  No  sé  lo  que  digo. 

(Pobre  muchacha,  ¿qué  culpa  tiene  ella?) 
Juana.  Me  habéis  asustado. 

Gasp.  Lo  creo,  Juana,  lo  creo,  pero  los  aconteci- 
mientos de  hoy  han  herido  tan  profundamen- 
te mi  corazón  que  por  todas  partes  me  veo 
rodeado  de  espanto. 
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Juana.  Pues  si  á  vos  os  sucede  esto,  pensad  cómo 
debe  estar  mi  alma,  y  sobre  todo  la  de  mi  po- 
bre señorita. 

Gasp.   Padece  mucho,  ¿no  es  verdad?  ¿Se  ha  puesto 

enferma?  ¿qué  hace? 
Juana.  ¿Qué  queréis  que  haga?  rezar  á  la  Madre  de 

de  los  Afligidos. 
Gasp.    Es  verdad;  á  ella  aun  le  queda  ese  consuelo. 

Su  corazón  no  se  ha  cerrado  á  la  esperanza. 

Aquí  la  única  desdicha  que  no  tiene  remedio 

es  la  mia. 

Juana.  ¿Qué  decis,  Gaspar?  ¡Vos  desdichado !  ¿por 
qué? 

Gaspí-   ¿Acaso  crees  que  la  señorita  Isabel  me  perdo- 
nará nunca  el  haber  traido  el  dolor  á  esta 
casa  precisamente  cuando  mas  feliz  creia  ser? 
Juana.  Pero,  ¿qué  culpa  tenéis  vos  de  que  ese  hom- 
bre nos  haya  engañado  á  todos? 
Gasp.    ¿Verdad  que  por  ese  lado  no  soy  culpable? 
Juana.  Al  contrario;  nuestros  amos  deben  estarnos 
agradecidos,  y  cada  vez  me  alegro  más  de 
haber  sido  yo  la  que  os  ha  proporcionado  la 
prueba  que  ha  confundido  al  culpable. 
Gasp.    ¡Ah!  gracias,  Juana,  tú  no  sabes  cuánto  bien 
me  han  hecho  tus  palabras,  porque  me  con- 
vencen de  que  no  merezco  su  maldición. 
Juana.  ¿Su  maldición?  no  lo  creáis,  Gaspar,  mi  seño- 
rita es  demasiado  buena  para  maldecir  á  na- 
die. Además,  seria  preciso  tener  corazón  de 
tigre  para  pagar  con  la  ingratitud  un  bene- 
ficio. 
Gasp.  ¡Beneficio! 

Juana.  La  habéis  librado  de  uñ  enemigo. 
Gasp.    La  he  privado  de  un  hombre  á  quien  amaba. 
Juana.  Después  de  lo  sucedido  habrá  dejado  de 
amarle. 

Gasp.  No,  Juana,  no.  Los  que  de  veras  aman  no  su- 
jetan su  corazón  tan  fácilmente.  La  señorita 
Isabel  debe  ser  en  este  momento  muy  desdi- 
chada, porque  ama  un  imposible,  y  el  deber 
le  ordena  ocultar  su  amor.  ¡Ahí  ¡yo  conozco 
ese  tormento! 
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Juana.  Quién  sabe  ;  quizás  no  discurrís  con  acierto. 

Gasp.  Juzga  por  tí  misma; ,  colócate  en  su  lugar;  su- 
pon que  yo  soy  D.  Ricardo.  ¿Qué  te  sucedería 
en  este  caso? 

Juana.  ¡A  mí!.,  vaya;  tenéis  unas  preguntas...  En 
primer  lugar  vos  sois  honrado. 

Gasp.  Eso  no  es  contestar;  supon  que  después  de 
haber  ganado  yo  tu  corazón,  descubrieses 
que  mi  amor  era  indigno  de  tí.  ¿Qué  harías? 

Juana.  Me  moriría  de  pena,  Gaspar. 

Gasp.   Y  me  aborrecerías. 

Juana.  Eso  no. 

Gasp.    ¡Ah!  lo  ves.  Si  tal  caso  llegase  á  ser  realidad, 
¿sabes  lo  que  te  sucedería?  que  todo  el  odio 
que  habías  de  depositar  en  mí  caería  sobre 
aquel  cuyo  amistoso  aviso  te  hubiese  adver- 
/  tido  de  mi  perfidia.  Sí,  Juana.  Sí;  el  loco  que 

se  figura  ser  rey,  y  vé  en  su  reducida  jaula 
los  dorados  adornos  de  un  palacio,  si  algún 
día  vuelve  á  la  razón ,  su  primer  pensamiento 
es  para  recordar  los  encantos  de  su  locura, 
sus  primeras  palabras  son  para  maldecir  al 
doctor  que  le  ha  curado.  Vivir  es  soñar,  y  es 
mas  feliz  el  que  sueña  más  deUcias. 
Juana.  ¿Según  eso  creéis  que  la  señorita  Isabel  os 
maldecirá? 

Gasp.  Á  lo  menos  á  mí.  «Si  alguno  de  los  dos  su- 
cumbiese en  ese  duelo,  me  ha  dicho,  no  po- 
dríais libraros  de  mi  maldición.» 

Juana.  ¡Ah!  pero  ese  duelo  no  se  llevará  á  cabo. 

Gasp.  Ese  es  mi  deseo,  pero  en  vano  busco  un  me- 
dio para  impedirlo.  Mi  amo  se  cree  herido  en 
su  honor  y  no  cederá,  le  conozco  bien.  El 
otro...  sí  yo  pudiese  hacer  que  la  señorita... 

Juana.  ¿Qué? 

Gasp.    Si  ella  le  hablase...  Si  Dios  quisiera  que  por 

este  medio...  Sí,  esto  es,  Juana. 
Juana.  ¿Qué  h?.beis  pensado? 

Gasp.  Corre  al  castillo...  avisa  á  D.  Ricardo,  dile 
que  venga,  que  nuestro  amo  desea  verle  al 
instante. 

Juana.  ¿Pero  y  si  advierten  mi  falta? 


\ 
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Gasp.    Yo  te  disculparé.  Corre. 

Juana.  No  sé  vuestro  pensamiento,  pero  me  llevo 

una  esperanza.  Adiós.  [Vase  corriendo  por  el 

foro.) 

ESCENA  II. 
Gaspar. 

Las  lágrimas  de  una  mujer...  no  hay  otra 
salvación...  (Cou  furor.)  Mientes,  Gaspar,  hay 
otra,  segura,  infalible.  ¡Aquí  está!  (Después 
de  mirar  d  todos  lados  y  sacando  el  papel 
que  antes  ocultó.)  Los  junto  á  todos,  leo  este 
papel  y...  ¡Ah!  no,  jamás;  el  golpe  fuera  de- 
masiado terrible.  Entonces  sí  que  ya  no  seria 
solamente  la  señorita  Isabel  la  que  me  maldi- 
jese... su  hermano  también  descargarla  todo 
su  odio  sobre  mí.  Pero,  ¡ese  duelo,  ese  duelo! 
¿cómo  evitarle?...  Y  es  preciso;  porque  yo  no 
quiero  que  ella  me  odie...  Arde  mi  frente... 
parece  que  tengo  fuego  en  mis  manos;  y  sin 
embargo  este  papel  no  se  quema;  es  preciso 
destruirle...  ¡No  puedo!  oigo  una  voz  repul- 
siva que  me  recuerda  mi  deber...  y  ¿qué  me 
importa  esta  necia  superstición?...  El  ruido 
de  este  papel  al  romperse  entre  mis  manos  ó 
la  luz  de  la  llama  que  le  devore,  no  traspasa- 
rán la  losa  de  un  sepulcro  para  turbar  la  paz 
de  los  muertos...  ¿Pero  y  la  paz  de  mi  alma 
no  se  verá  continuamente  turbada?...  ¿No  se 
alzarán  por  todas  partes  fantasmas  espantosos 
que  vendrán  á  arrancarme  esta  revelación  en 
medio  de  mi  agitado  sueño?...  ¡Dios  miol  ¡qué 
horrible  padecer!  ¡me  vuelvo  loco! 

ESCENA  III. 

Isabel  [azorada.)  Gaspar. 
IsAB.  ¡Gaspar! 

Gasp.  ¡Quién!  [Asustado.)  ¡Ah!  ¿sois  vos,  señorita 
Isabel?  ¿qué  os  sucede?  ¿por  qué  venís  tan 
agitada? 
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SAB.  Estaba  orando  en  mi  cuarto,  y  de  repente  he 
oido  el  ruido  que  produce  un  arma  de  fuego 
al  ser  montada. 

Gasp.    (¡Cuánto  padece!) 

IsAB.  Era  mi  hermano;  mi  hermano,  que  está  pre- 
parando las  armas  para  ese  horrible  duelo. 

Gasp.    Calmaos,  yo  procuraré  evitar... 

IsAB.  Es  preciso;  tenéis  la  obligación  de  hacerlo  así; 
vos  sois  la  causa  de  todo;  nadie  mas  que  vos 
nos  ha  traido  á  esta  espantosa  situación. 

Gasp.  ¡Ah!  perdonadme,  señorita,  yo  quise  libraros 
de  un  enemigo  que  os  engañaba. 

IsAB.     ¡Mentís!  vos  no  queriais  eso. 

Gasp.    ¿Qué  decir? 

IsAB.  Lo  sé  todo,  lo  he  adivinado  todo,  ¿me  enten- 
déis? Ese  interés  horrible  que  vos  habéis  to- 
mado por  nosotros,  reconoce  otra  causa,  obe- 
dece á  otro  impulso  que  al  sentimiento  de 
gratitud. 

Gasp.    Gallad,  señorita,  callad  por  compasión. 

IsAB.  Lo  veis,  miserable,  ¿veis  cómo  os  espanta  que 
yo  haya  leido  en  vuestro  corazón? 

Gasp.    Pero  si  es  que  no  os  comprendo. 

IsAB.  Sí,-  es  que  no  me  queréis  comprender.  Pues 
bien,  os  lo  diré  mas  claro:  al  estremo  que  nos 
habéis  conducido,  ya  no  es  posible  titubear. 

Gasp.    (¡Cielos!  ¡qué  me  sucede!) 

IsAB.     Escuchadme,  Gaspar.  Vos  me  amabais. 

Gasp.  ¡Ah! 

IsAB.    No  lo  neguéis,  hoy  mismo  lo  he  sorprendido 

en  vuestros  ojos. 
Gasp.    Quisiera  morirme. 

IsAB.  Habéis  tenido  celos,  se  ha  agolpado  á  vuestro 
corazón  todo  el  fuego  del  infierno,  y  visto 
que  os  era  imposible  satisfacer  vuestra  fatal 
pasión,  habéis  querido  repartir  entre  nosotros 
el  tormento  que  sentíais,  porque  sois  dema- 
siado cobarde  para  arrostrar  solo  la  des- 
gracia. 

Gasp.  (¡Hé  aquí  lo  que  yo  temía!)  Callad,  señorita, 
no  me  martiricéis  de  ese  modo. 

IsAB.  ¿Qué  menos  puedo  hacer  con  el  que  me  ha  ro- 
bado la  feUciuaú  cíe  toda  mi  vida? 
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Gasp.    (¡Cuánto  sufre!) 

IsAB.  Pero  vuestro  triunfo  será  efímero,  y  en  cam- 
bio del  momentáneo  placer  que  os  cause  el 
mirar  un  cadáver  ensangrentado,  padeceréis 
remordimientos  continuos;  mi  maldición  so- 
nará constantemente  á  vuestro  lado,  y  el  des- 
precio de  las  gentes  honradas  será  vuestro 
menor  castigo. 

Gasp.  Basta,  basta,  me  estáis  matando;  siento  que 
vuestras  palabras  se  enroscan  en  mi  corazón 
como  culebras  de  fuego.  Es  verdad  que  os 
amo,  pero  de  eso  no  habéis  de  culparme  á  mí, 
sino  á  la  Providencia,  que  me  ha  dado,  como  á 
los  demás  hombres,  alma,  corazón  y  pensa- 
miento libres. 

IsAB.  Me  habéis  entendido  mal;  yo  no  os  acuso  por- 
que me  améis,  sino  porque  no  habéis  sabido 
amarme  todo  lo  que  yo  creo  merecer. 

Gasp.  ¡Qué  no  he  sabido  amaros!  Decís  bien;  no  he 
sabido  amaros  como  vos  merecéis,  pero  sí 
cgmo  es  dado  á  fuerza  humana. 

IsAB.  Os  repito  que  no  sabéis  lo  que  es  amor;  si  lo 
supierais,  antes  que  unirme  á  vuestra  desdi- 
cha, hubierais  procurado  aislaros  en  ella  y  ha- 
cer mi  felicidad  á  costa  de  vuestro  reposo. 

Gasp.  Eso  es  precisamente  lo  que  pretendí  hacer, 
pero  entre  vos  y  yo  se  alzaba  la  figura  de 
vuestro  hermano. 

IsAB.  Decid  mas  bien  que  el  egoísmo  os  tenia  presa 
el  alma  entre  sus  garras. 

Gasp.    Por  Dios,  señorita,  reflexionad... 

IsAB.  Eso  es  lo  que  hicisteis  vos,  reflexionar;  pero 
el  amor  no  reflexiona  jamás  y  por  eso  os  dije 
que  no  sabéis  amar. 

Gasp.  Esta  desdicha  es  la  mayor  de  cuantas  pudie- 
ran afligirme.  ¿Qué  no  os  amo?  ¡Dios  mió!  ¡no 
lo  oís!...  Decidme,  qué  es  preciso  hacer  para 
probaros  mi  amor?...  Yo  no  pretendo  que 
correspondáis  á  él,  solo  quiero  que  no  me 
maldigáis;  abridme  un  camino  por  donde  pue- 
da librarme  de  vuestro  desprecio...  ¡Queréis 
mi  vida  aquí  mismo?  la  exhalaré  á  vuestros 
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piés...  me  habéis  permitido  deciros  que  os 
amo;  os  amo,  lo  juro  por  la  salvación  de  mi 
alma...  Ya  puedo  morir...  mandad...  soy  vues- 
tro esclavo...  ¿qué  queréis?...  hablad...  oslo 
pido  de  rodillas.  ¿De  qué  manera  he  de  ofre- 
ceros mi  existencia  para  que  la  aceptéis?  de- 
cidlo antes  que  se  me  escape  la  razón... 
¡Dios  mió!  ¡no  tendré  siquiera  derecho  á  que 
exija  mi  muerte! 

IsAB.  Sí;  veo) que  vuestro  dolor  es  intenso.  Os  creo, 
Gaspar. 

Gasp.  ¡Ah! 

IsAB.     Todavía  podéis  reconquistar  mi  aprecio. 
Gasp.    Y  morir  después;  ya  no  ambiciono  mas. 
IsAB.     No  quiero  que  muráis;  solo  deseo  que  repa- 
réis el  daño  causado,  que  impidáis  ese  duelo. 
Gasp.    Sí,  de  eso  trato;  creedme. 
IsAB.    ¿Y  lo  conseguiréis? 
Gasp.    No  sé...  . 
IsAB.  ¡Cómo! 
Gasp.  Quizá... 

IsAB.  Necesito  saberlo,  necesito  que  me  lo  asegu- 
réis. 

Gasp.    Pues  bien.  Os  juro  que  ese  duelo  no  se  verifi- 
cará. (Dios  mió,  acepta  el  sacrificio.) 
IsAB.     Gracias,  Gaspar,  estoy  tranquila... 
Gasp.    Me  aborrecéis  aun. 
IsAB.     Os  compadezco. 

Gasp.  Al  menos^debo  al  cielo  vuestra  compasión; 
mirad  si  seré  desdichado  cuando  la  tomo  por 
consuelo.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 
Isabel,  D.  Juan. 

Isab.     ¡Me  ama  verdaderamente,  nos  salvará. 
Juan.    ¡Qué  hacéis  aquí,  Isabel! 
IsAB.     ¡Ah!  Juan,  [yendo  á  él]  hermano  mió;  ¿á  dón- 
de vas? 

JüAij.    ¿A  dónde  quieres  que  vaya?  á  ninguna  parte. 
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Desde  mi  cuarto  he  oido  tu  voz  y  ¿Con 

quién  hablabas? 
IsAB.     Con  Gaspar. 

Juan.    Es  un  fiel  criado  á  quien  tenemos  mucho  que 

agradecer,  ¿no  es  así? 
IsAB.    Seguramente...  pero... 
Juan.    ¿Pero  qué?...  (Con  cierta  severidad.) 
IsAB.     Nada...  ¿veo  que  vas  á  enojarte  conmigo? 
Juan.    ¿Enojarme?...  en  este  momento...  no,  (Pobre 

hermana  mia),  dime,  ¿qué  hablabas  con 

Gaspar? 

ISAB.    Le  estaba  dando  las  gracias  por  su  revelación, 
Juan.    ¿Y  nada  mas? 
ISAB.     Nada  mas. 

Juan.    ¡Vamos!  yo  sé  que  le  suplicabas  otra  cosa.  ¿No 

es  cierto? 

>  Isab.  Pues  bien,  sí,  ¿por  qué  he  de  negarlo?  le  supli- 
caba que  evitase  este  duelo...  Yo  te  amo  á  tí 
mas  que  á  mi  vida,  y  amo  á  Ricardo  con  toda 
el  alma.  La  muerte  de  uno  de  los  dos  seria 
causa  de  la  mia  y  debo  hacer  lo  posible  por 
evitar  esta  desgracia. 
Juan.    Imposible,  Isabel. 

Isab.  No  hay  nada  imposible  para  Dios,  y  Él  no 
consentirá  que  corra  la  sangre  de  los  hijos 
por  el  odia  de  los  padres. 

Juan.  Has  invocado  al  cielo,  y  no  en  vano  se  llama 
á  mi  corazón  en  nombre  de  Dios.  Voy,  pues, 
á  revelarte  los  sentimientos  que  combaten  en 
mí  desde  que  he  oido  la  acusación  de  boca  de 
Gaspar.  Si  solamente  se  hubiera  tratado  del 
odio  que  existió  entre  nuestro  padre  y  el  de 
Ricardo,  si  éste  al  presentarse  á  nosotros  no 
hubiese  ocultado  su  verdadero  nombre,  un 
abrazo  fraternal  hubiera  por  mi  parte  dado  fin 
al  antiguo  rencor  de  familias  que  á  tal  estre- 
mo nos  conduce.  Pero  ese  joven,  alucinado  tal 
vez  por  los  consejos  de  su  implacable  tio,  se 
ha  introducido  en  esta  casa  con  toda  la  astu- 
cia que  le  es  dable  emplear  á  la  traición;  sus 
proyectos  de  venganza  son,  por  desgracia, 
harto  claros  á  nuestros  ojos,  y  no  soy  yo  el 
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que se  encuentra  en  el  caso  de  evitar  un  lan- 
ce verdaderamente  de  honor. 

IsAB.  Pero  quién  sabe,  hermano  mió,  quizás  sea  ino- 
cente. tA  querrá  sincerarse,  nosotros  no  nos 
negamos  á  oirle  y... 

Juan.  Pobre  hermana  mia...  no  eres  tú  capaz  de 
comprender  todo  el  horror  de  sus  abomina- 
bles planes.  Créeme,  su  amor,  la  amistad  que 
me  fmgia,  aquella  tristeza  continua,  todo  fué 
parto  de  la  mas  repugnante  falsedad.  Y  si  por 
ventura  no  tuese  así,  medios  le  quedan  toda- 
vía para  probarlo  ambos  como  caballeros,  sal- 
vo ol  motivo  que  origina  nuestro  duelo;  nin- 
guno de  los  dos  puede  poner  en  duda  el  valor 
del  otro.  Si  es  inocente,  que  se  justifique,  por- 
que después  de  todo,  ni  su  sangre  ni  la  mia 
serán  suficientes  á  poner  en  claro  la  razón. 
Pero  si  se  obstina  en  satisfacer  su  venganza, 
no  he  de  ser  yo  el  que  procure  disuadirle. 

ISAB.  Quizá  el  evocar  el  recuerdo  de  su  padre  haya 
sido  causa  de  su  exaltación.  A  pesar  de  cuanto 
has  dicho,  á  pesar  de  que  todas  tus  observa- 
ciones me  parecen  fundadas,  no  puedo  ave- 
nirme á  creer  que  Ricardo  sea  capaz  de  abri- 
gar esa  premeditada  maldad  que  le  impone. 

Juan.  El  cielo  quiera  que  tus  cálculos  no  salgan  in- 
fundados, pues  si  he  de  confesarte  la  verdad, 
la  revelación  de  Gaspar  ha  sido  un  golpe  ter- 
rible para  mi  corazón,  tenia  una  amistad  tan 
profunda  hácia  ese  joven,  habia  abrigado  ta- 
les esperanzas  con  esta  unión,  era  tan  feliz  al 
realizarla,  que  á  no  existir  una  prueba  irrecu- 
sable, me  hubiera  sido  imposible  creer  en  la 
verdad  do  tan  formidable  delación.  Pero  no 
hay  que  dudarlo,  Isabel,  ese  cambio  dé  nom- 
bre, esa  carta  en  la  cual  se  habla  de  un  pasa- 
porte prestado,  son  testimonios  harto  verídi- 
cos para  que  nos  pueda  caber  ninguna  duda 
sobre  las  intenciones  de  Ricardo.  Esperemos, 
pues,  el  desenlace  de  este  desgraciado  suceso. 
Nada  podemos  hacer  para  evitarlo,  pero  sobre 
é.     las  decisiones  humanas  está  la  voluntad  de 
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Dios.  Él  sabrá  lo  que  mas  nos  conviene.  Rué- 
gale tú  que  nos  ilunriine  en  este  trance,  y  así 
todos  habremos  cumplido  nuestra  misión. 
Vamos,  entra  en  tu  cuarto,  Isabel,  allí  estarás 
mas  sosegada/ 

ISAB.    No,  allí  me  ahogo,  nadie  se  acerca  á  decirme 
.  lo  que  pasa,  y  yo  necesito  saberlo  todo. 

Juan.    Pero  si  es  una  locura. 
I  IsAB,     ¡Locura!  La  vuestra,  sí,  la  vuestra  ;  hace  dos 
horas  os  amabais  llamándoos  hermanos  y 
ahora  os  empeñáis  en  arrebataros  la  exis- 
tencia. 

Juan.  No  somos  nosotros,  hermana  mia,  es  la  ley  del 
honor  que  lo  exige  así. 

IsAB.  Maldita  ley  que  establece  un  horrible  divorcio 
entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Juan.  Gomo  tú  lo  comprende  el  mundo,  pero  es  tan 
egoísta  que  no  quiere  privarse  ni  aun  de  esos 
miserables  placeres  que  causan  remordimien- 
tos eternos. 

IsAB.    ¿Pero  á  nosotros  qué  nos  importa  el  mundo? 

Juan.  Deber  es  de  todo  el  que  nace  sujetarse  á  las 
costumbres  de  la  sociedad,  que  le  abre  su  se- 
no, si  no  quiere  verse  menospreciado.  ¿No  sa- 
bes, pobre  niña,  que  si  yo  me  hiciese  superior 
á  ciertas  miserias,  nuestros  mismos  criados 
procurarían  disfamarnos? 

ISAB."  Es  Verdad. 

Juan.  Ricardo,  ó  mejor  dicho,  Cárlos  y  yo  seriamos 
tachados  de  cobardes  y  á  entrambos  el  mundo 
nos  escupiría  á  la  cara. 

IsAB.    ¡Dios  mió!  ¡cuán  desgraciados  somos! 

Juan.  Por  eso  te  digo  que  ruegues  á  Dios,  pues  solo 
un  milagro  podrá  evitar  este  duelo.  Adiós, 
Isabel,  voy  á  escribir  algunas  cartas  ;  es  pre- 
ciso prevenirlo  todo  por  lo  que  pudiera  acon- 
tecer, 

IsAB.  ¡Oh!  no  puede  llegar  ese  caso;  no  os  batiréis, 
no  quiero  que  te  batas. 

Juan.  No  dirás  eso  cuando  hayas  ¡con  gravedad]  re- 
flexionado bien  sobre  lo  que  acabo  de  decirte. 
[Vase  por  la  izquierda.)  •  , 
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ESCENA  V. 

Isabel,  luego  Juana  y  Ricardo,  luego  Gaspar. 

ISAB.  Es  verdad,  es  verdad ;  esa  maldita  manía  de 
vengar  con  sangre  las  afrentas;  esa  ridicula 
pretensión  de  quitar  una  mancha  con  otra 
mancha;  el  escarnio  que  el  mundo  hace  de  los 
que  piensan  con  Dios  :  esto  es  lo  que  llaman 
por  ahí  leyes  del  honor,  debiendo  llamarle  co- 
bardías del  corazón.  Y  morirán  ambos  quizá, 
uno  solo  cualquiera  que  sucumba  se  llevará 
al  sepulcro  la  paz  de  mi  alma ;  pero  no  ;  el 
duelo  no  se  verificará.  Gaspar  me  lo  ha  jurado 
y  cumplirá  su  promesa,  no  concibo  cómo,  pe- 
ro la  cumplirá,  me  ama  y  no  querrá  que  mi 
odio  le  persiga  eternamente.  Esperemos  to- 
davía. 

Juana.  (Entrando  por  el  foro  ]  ¿Mi  señorita  aquí? 

¿Y  Gaspar?  (Se  queda  turbada.) 
IsAB.    ¿Qué  es  eso.,  Juana?  ¿de  dónde  vienes? 
Juana.  Yo,  del  campo. 

IsAB.     ¿Del  campo?  ¿y  qué  hacias  ahora  en  el  campo? 
Juana.  ¿Qué  queréis  que  hiciera?...  (Si  pudiese  avisar 
á  tiempo.) 

IsAB.  ¡Ah!  ya  comprendo  ¿buscarías  tal  vez  á  Gas- 
par? (Pobre  muchacha.)  Hace  poco  rato  que  ha 
salido  de  aquí. 

Juana.  ¡Sí!  pues  si  me  dais  permiso... 

IsAB.    ¿Por  qué  no? 

Juana.  Pues  voy  volando.  (|Ah!  ya  no  es  tiempo)  (al 

ver  á  Ricardo  que  aparece  en  la  puerta.) 
ISAB.    (Sorprendida.).  ¡Cielos! 
Juana.  (¿Qué  hacer  ahora?) 

RicAR.  Dispensadme,  señorita,  nunca  me  hubiera 
atrevido  á  traspasar  los  umbrales  de  esta  ca- 
sa, á  no  habérseme  avisado  que  vuestro  her- 
mano deseaba^hablarrae.  (Gaspar  aparece  en 
el  foro.) 

Juana.  (¡Gaspar!  ya  respiro.) 


IsAB.  [A  Ricardo.]  ¿Mi  hermano  os  ha  mandado  á 
buscar? 

RiGARv  Así  al  menos  me  lo  ha  dicho  esta  muchacha, 
¿No  es  cierto? 

Gasp.  [Adelantándose.]  Efectivamente  :  Juana  ha  lle- 
vado esa  comisión  á  vuestro  castillo,  pero  no 
es  D.  Juan,  sino  yo,  quien  desea  hablar  con 
vos. 

RiCAR.  ¿Vos? 

Gasp.  Ciertamente. 

RiGAR.  ¿Y  qué  derecho  tenéis  para  molestarme  en  mi 
retiro? 

Gasp.  Guando  se  trata  de  un  asunto  de  vida  ó  muer- 
te, todo  el  mundo  tiene  derecho  á  evitar. una 
desgracia. 

RicAR.  Si  de  tal  modo  os  afecta  aun  antes  de  haber 
acontecido,  debierais  haberla  previsto  en  lu- 
gar de  provocarla. 

Gasp.  Tenéis  razón,  pero  pesaban  sobre  mí  dos  de- 
beres; satisfecho  el  uno,  réstame  cumplir  con 
el  segundo,  y  para  eso  deseaba  hablaros. 

Ricar.  En  ese  caso  ¿por  qué  no  habéis  venido  á  mi 
castillo? 

Gasp.    Temí  no  me  recibieseis. 

Ricar.  Ea,  pues,  aquí  me  tenéis. 

IsAB.  Un  instante,  Gaspar ;  ya  que  el  señor  Barón 
se  encuentra  aquí,  cededme  por  un  momento 
vuestro  derecho.  [Gaspar  se  indina  y.  sale  por 
el  foro.  Juana  se  va  por  la  izquierda.) 

Ricar.  (No  me  engañé  :  es  ella  quien  quería  verme.) 

ESCENA  VI. 
Isabel  y  Ricardo. 

IsAB.  Caballero,  yo  no  sé  lo  que  tendrá  que  deciros 
Gaspar;  pero  por  si  acaso  él  no  lo  hiciese,  en 
nombre  de  lo  que  mas  amáis,  yo  os  pido  que 
renunciéis  á  ese  duelo. 

Ricar.  Es  imposible. 

IsAB.    ¡Imposible!  ¿Y  es  á  mí  á  quien  decís  eso? 
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RiCAR.  Por  ser  á  vos  podéis  calcular  lo  que  me  habrá 

costado  responder. 
JsAB.    ¿Es  decir  que  no  hay  médio  de  evitar  este 

lance? 

RiCAR.  Preguntádselo  á  vuestro  hermano. 

IsAB.    Ya  lo  he  hecho,  caballero. 

RiCAR.  ¿Y  qué  os  ha  contestado? 

IsAB.  Mi  hermano  me  ha  dicho  que  aquí  habia  un 
culpable,  y  ese  culpable  erais  vos. 

RiGAR.  ¡Yo!...  vuestro  hermano  tiene  razón,  señorita, 
culpable  he  sido,  pero  de  esto  á  miserable,  co- 
mo él  me  ha  llamado  esta  mañana,  hay  la  dis- 
tancia que  suele  recorrer  una  bala. 

IsAB.  Comprendo  vuestro  enojo,  pero  á  mi  modo  de 
ver,  no  son  las  palabras  sino  las  obras  las  que 
degradan. 

RiGAR.  Señorita...  permitidme  os  recuerde  que  sois 
mujer,  y  en  el  mero  hecho  de  serlo,  no  podéis 
alcanzar  la  importancia  de  una  frase  en  cues- 
tión de  honor. 

IsAB.  Quizá  porque  la  alcanzo  mejor  que  vos  no  ha- 
béis podido  contestarme  ahora  de  un  modo 
que  nos  dejen  á  entrambos  satisfechos. 

RiCAR.  Si  pretendéis  tomar  la  defensa  de  vuestro  her- 
mano, debo  advertiros  que  es  inútil,  porque 
nadie  mejor  que  yo  conoce  sus  bellas  cuali- 
dades. 

IsAB.    Lo  sabia;  y  por  eso,  en  vez  de  tomar  esa  de- 
fensa, procuraré  tomar  la  vuestra. 
RiGAR.  ¿La  mia? 

IsAB.    Me  habéis  confesado  que  sois  culpable  y  tenéis 

el  deber  de  arrepentiros. 
RiCA*R.  ¿Lo  creéis  así? 

IsAB.  Porque  lo  creo  os  lo  digo.  Vuestro  amor  pro- 
pio os  arrastra  á  no  querer  sufrir  la  conse- 
cuencia de  vuestra  falta,  y  pretendéis  cubrirla 
con  otra  mayor. 

RiCAR.  Os  engañáis;  ó  por  mejor  decir,  no  queréis  re- 
cordar que  he  procurado  sincerarme  que  os 
he  pedido  que  me  escuchaseis  y  que  al  oir  mi 
petición  os  habéis  apartado  de  mí  horroriza- 
da, como  si  hubierais  tenido  á  vuestro  lado  el 
mas  despreciable  criminal. 
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IsAB.  En  aquel  momento  no  era  fácil  reflexionar  so- 
bre nuestras  acciones,  pero  después  he  recor- 
dado las  bellezas  que  me  habéis  dejado  leer 
en  vuestro  corazón,  y  son  tantas,  que  se  me 
hace  imposible  que  puedan  ser  vencidas  por 
el  mezquino  deseo  de  una  venganza  infun- 
dada. / 

PacAR.  Si  es  ó  no  infundada,  vuestro  hermano  debe 
probármelo. 

IsAB.    ¿En  el  terreno  del  honor,  ¿es  cierto? 

RiGAR.  Al  estremo  á  que  han  llegado  las  cosas  no  ved 
otro  medio  de  ventilar  este  asunto. 

IsAB.  ¿Pero  no  sabéis  que  yo  moriré  si  ese  duelo  se 
lleva  á  cabo? 

RiCAR.  No  moriréis,  Isabel. 

IsAB.    ¿Vos  lo  aseguráis? 

RiCAR.  No  llegará  ese  caso,  pues  nada  tenéis  que  te- 
mer por  vuestro  hermano. 

IsAB.  ¡Ah!  os  comprendo,  queréis  dejaros  matar. 
¡Dios  mió!  ¡qué  horror! 

RiGAR.  Así  los  muertos  quedarán  tranquilos  en  sus 
tumbas,  y  vos  no  tendréis  que  derramar  una 
lágrima. 

IsAB.  ¡Qué  ingrato  sois!  ¿Tan  débil  ha  sido  vuestro 
amor,  que  creéis  al  mió  capaz  de  tal  felonía? 

RiGAR.  ¡Mi  amor!  Escuchadme,  Isabel,  y  sabréis  cuán 
inmensa  es  mi  desdicha.  No  ignoráis  la  desas- 
trosa muerte  de  mi  padre. 

IsAB.    ¡Ay!  ojalá  ignorase  tan  horrible  nueva. 

RiGAR.  Era  yo  muy  niño  cuando  mi  tio  me  condujo 
al  destierro.  AJlí,  durante  quince  años  me  ha 
contado  todos  los  días  esa  historia  sangrienta, 
y  todas  las  noches  antes  de  acostarme  me  ha 
hecho  jurar  que  vengarla  en  vuestra  familia 
aquel  espantoso  crimen,  ¿qué  mas  os  diré? 
poco  antes  de  morir  me  llamó  á  su  cabecera, 
me  exigió  nuevamente  el  eterno  juramento  y 
espiró  en  mis  brazos. 

IsAB.    ¡Qué  horror! 

RiGAR.  Vino  después  el  indulto  del  rey;  decidí  volver 
á  mis  tierras  pensando  en  los  medios  de  lle- 
var á  cabo  mi  venganza.  Para  poderla  realizar 
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mas  fácilmente  y  temiendo  que  os  acordaseis 
de  mi  nombre,  cambié  mi  pasaporte  con  un  jo- 
ven llamado  Ricardo,  mi  inseparable  amigo  en 
el  destierro.  El  plan  eraesterminador:  introdu- 
cirme en  vuestra  casa  bajo  cualquier  pretesto, 
granjearme  vuestro  aprecio,  engañaros  á  vos 
y  matar  á  vuestro  hermano.  Hé  aquí  en  pocas 
palabras  esplicado  ese  plan  que  hoy  me  hor- 
rorizo recordar. 
IsAB.    ¡Me  causáis  miedo! 

RiCAR.  Ya  sabéis  que  la  primera  estratajema  me  sa- 
lió bien,  pero  yo  no  contaba  con  que  mi  cora- 
zón, tanpoco  inclinado  al  odio,  estaba  dis- 
puesto á  abrirse  á  otras  sensaciones  mas  pu- 
ras, á  otros  sentimientos  mas  dignos  de 
mi  nombre.  Vos  fuisteis  el  ángel  tutelar,  el 
rayo  de  luz  clarísima  con  que  Dios  iluminó 
las  tinieblas  en  que  me  hallaba  envuelto.  Os 
vi  y  os  amé.  Desde  aquel  momento  decidí  re- 
nunciar á  una  venganza  que,  á  realizarse,  me 
hundia  para  siempre  en  un  abismo  de  dolor. 
Hé  aquí  esplicada  mi  continua  tristeza;  temia 
que  mi  nombre  fuese  causa  de  un  rompimien-  ^ 
to,  y  desgraciadamente  ha  sucedido  así.  Una 
hora  mas  sin  que  la  fidelidad  de  Gaspar  hubie- 
se descubierto  mi  secreto,  una  hora  mas,  y 
yo  os  lo  hubiera  confiado  todo. 

IsAB.  ¡Oh!  ¡Si  supiereis  cuán  feliz  soy  en  este  ins- 
tante! 

RiCAR.  ¿Feliz,  decís? 

ISAB.  Sí,  porque  yo  contaré'á  mi  hermano  lo  que  me 
acabáis  de  decir  y  creed  que  se  dará  por  sa- 
tisfecho. 

RiGAR.  Desechad  esa  ilusión,  Isabel.  No  soy  yo,  sino 
vuestro  hermano,  el  deudor  de  una  satisfac- 
ción, pero  aun  cuando  fuese  al  contrario,  yo 
nunca  daria  motivo  á  que  se  me  tratase  de 
cobarde. 

ISAB.    ¿Por  qué? 

RiGAR.  ¿No  advertís  que  de  ese  modo  tomará  trazas  de 
cuento  grosero  lo  que  debia  aparecer  como 
historia? 
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IsAB.  ¿Quién  puede  dudar  de  vuestras  palabras? 
RiGAR.  Los  criados,  todo  el  mundo.  Desengañaos,  el 
duelo  debe  llevarse  á  cabo,  y  os  suplico  que 
no  hagáis  nada  por  impedirlo.  DesQO  morir,  / 
y  si  os  he  hecho  una  relación  sincera  de  mí 
conducta,  ha  sido  porque  al  morir  quiero  lle- 
varme á  la  otra  vida  el  consuelo  de  que  ven- 
dréis á  derramar  una  lágrima  sobre  la  tumba 
^  del  que  tanto  os  amó,  del  que  no  puede  dejar 

de  amaros. 

ISAB.  ¡Pero  Dios  mió!  esto  es  horrible,  reflexionando 
que  yo  también  os  amo,  no  quiero,  no  puedo 
querer  que  sucumbáis. 

RiCAR.  Dejad  que  se  cumpla  el  destino. 

IsAB.  Pues  bien,  basta  de  súplicas ,  batios  en  buen 
hora,  pero  tened  entendido  que  os  seguiré  á  to- 
das partes,  y  que  al  poneros  frente  á  frente  de 
mi  hermano  se  atravesará  mi  cuerpo  entre  los 
dos.  Os  lo  juro  por  el  cielo,  por  Dios,  por  la 
memoria  de  mi  madre. 

KiCAR.  Basta,  Isabel.  (Me  horroriza.)  ¿Queréis  que  el 
duelo  no  se  verifique?  está  bien,  no  me  batiré. 

ISAB.  ¡Ah!  gracias;  corro  á  ver  á  mi  hermano.  Aun 
podemos  ser  felices.  [Estrecha  las  manos  de 
Cárlos  y  se  vd  por  la  izquierda. ' 

ESCENA  VIL 
Ricardo,  luego  Gaspar. 

RiCAR.  Desdichada  Isabel.  Desdichado  de  mi,  forzoso 
es  engañarla.  Yo  no  tendria  valor  para  morir 
si  en  el  momento  supremo  la  viese  aparecer 
antemisojos,y  su  hermanó...  siento  mas  afecto 
hácia  él  á  medida  que  se  acerca  el  instante  fa- 
tal. ¿Y  pueden  existir  almas  en  donde  quepa 
el  placer  de  la  venganza?  Imposible;  yo  creo 
tener  motivos  para  alimentar  mi  rencor,  y  sin 
embargo  ,  la  única  ventura  que  deseo  es  en- 
tregar la  vida  á  mi  contrario.  /  A  Gaspar  que 
ha  aparecido  momentos  antes  y  se  ha  ido  acer- 


—  66  — 


cando.]  ¿Estabais  aquí?  ¿Veamos  qué  deseáis? 
¿Con  qué  objeto  habéis  querido  verme? 

Gasp.  Deseaba  pediros  que  me  perdonaseis  el  daño 
que  os  he  causado. 

RiCAR.  Os  lo  he  perdonado  ya,  buen  Gaspar. 

Gasp.    (Y  este  hombre  me  llama  bueno.) 

Rtgar.  Por  otra  parte,  vos  habéis  dicho  muy  bien.  Al 
cumplir  con  vuestra  obhgacion  velando  por 
vuestros  amos,  os  habéis  hecho  acreedor  á  la 
estimación  de  los  hombres  honrados. 

Gasp.  Señor,  apenas  puedo  creer  lo  que  estoy  oyen- 
do. ¿Vos  alabais  mi  conducta? 

RiCAR.  ¿  Por  qué  no  ?  ¡Si  para  saber  lo  que  vale  me 
basta  colocarme  en  el  lugar  de  vuestro  amo ! 

Gasp.  Pues  bien  ,  ya  que  vuestra  nobleza  llega  á  ese 
estremo,  no  dudo  que  tendréis  la  bondad  de 
atender  la  súplica  que  voy  á  haceros. 

RiCAR.  Si  es  una  petición  lo  que  venís  á  hacerme,  os 
advierto  que  cumpliré  vuestros  deseos  siem- 
pre que  no  sean  contrarios  á  mi  honor. 

Gasp.    ¿Contrarios  á  vuestro  honor,  y  por  qué? 

RiCAR.  En  fin,  ¿qué  deseáis? 

Gasp.  Os  he  dicho  que  esta  mañana  pesaban  sobre 
mí  dos  sagrados  deberes:  el  primero  acusa- 
ros ante  mi  amo,  ese  está  ya  cumplido  ;  para 
satisfacer  el  otro  necesito  contar  con  vuestra 
voluntad. 

RicAR.  Comprendo.  ¿Venís  á  pedirme  también  que 
renuncie  al  duelo? 

Gasp.    Con  efecto,  esa  es  mi  petición,  y  confío... 

RiCAR.  Pues  confiáis  muy  mal,  señor  Gaspar;  vuestra 
petición  es  estremadamente  ridicula,  pues  no 
debéis  ignorar  que  estos  lances  no  tienen  mas 
que  una  solución  entre  caballeros. 

Gasp.    No  lo  ignoro. 

RiCAR.  ¿  No  lo  ignoráis,  y  venís  á  pedirme  que  deje 
impune  el  agravio?  Yo  he  cometido  una  falta; 
en  buen  hora,  vénguese  de  ella  vuestro  amo; 
pero  yo  también  tengo  derecho  á  vengarrne 
de  la  que  su  padre  cometió  asesinando  al  mió 
hace  veinte  años,  y  me  vengaré,  ó  de  lo  con- 
trario mi  rival  me  verá  exhalar  la  vida  rendido 
á  sus  piés. 
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Gasp.    No,  por  Dios,  señor  barón. 

RiCAR.  i  Cómo  !  ¿Os  ensayáis  conmigo  para  cumplir 
vuestro  deber  ,  hacéis  que  me  insulten  arro- 
jándome de  esta  casa,  y  no  satisfecho  aun  de 
vuestros  buenos  servicios,  queréis  que  huya 
vergonzosamente,  tal  vez  por  ahorrar  una  go- 
ta de  sangre  á  vuestro  amo?  Pues  si  tal  que- 
réis, os  prevengo  que  voy  á  tomaros  por  un 
loco. 

Gasp.  Comprendo  lo  absurdo  de  mi  súplica ,  señor 
barón  ,  pero  yo  juré  á  su  padre  moribundo, 
que,  mientras  me  quedase  un  átomo  de  vida, 
no  habia  de  consentir  que  peligrasen  el  honor 
ni  la  existencia  de  mis  protectores,  y  ese  ju- 
ramento se  ha  de  cumplir. 

RiCAR.  Mirad,  pues,  como  ha  de  ser,  porque  á  mí  no 
deben  importarme  nada  vuestros  juramentos 
y  mucho  menos  cuando  para  cumplirlos  ne- 
cesitáis que  yo  rae  declare  cobarde  solemne- 
mente. 

Gasp.  No  es  necesario  tal  sacrificio,  para  satisfacer 
mi  deseo,  se  reduce  todo  á  cambiar  de  adver- 
sario. Vos  amáis  á  la  señorita  Isabel,  y  no  po- 
déis consentir  que  la  muerte  de  su  hermano 
le  cueste  á  ella  la  vida.  Yo  no  sé  cómo  com- 
prendereis el  amor,  ni  cuál  será  la  intensidad 
'  del  vuestro,  pero  yo  os  aseguro  que  por  ahor- 
rar una  lágrima  á  la  mujer  que  adoro,  daria, 
no  una  existencia,  sino  mil  de  que  pudie- 
se disponer,  no  la  miserable  sangre  que  cir- 
cula por  mis  venas,  sino  el  alma  que  me  con- 
tiene. Así  amo  yo,  así  es  como  comprendo 
que  amareis  vos,  ó  vuestro  amor  es  mentira, 
porque  el  amor  es  uno  como  Dios. 

RicAR.  El  mió  es  eterno  como  el  tiempo,  grande  co- 
mo el  cielo,  verdadero  como  la  luz,  y  no  pue- 
de compararse  á  otro  alguno. 

Gasp.  Pues  bien,  si  de  tal  modo  comprendéis  lo  que 
os  digo,  debéis  i  espetar  como  á  sagrado  al 
hermano  de  la  mujer  que  amáis.  Para  probar 
vuestro  valor  os  basta  con  batiros;  necesitáis 
un  adversario,  aquí  me  tenéis.  ^ 
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RicAR.  ¿Vos?  Á  fe  mia  que  no  os  comprendo;  parece 
que  tenéis  decidido  empeño  en  provocarme, 
por  cualquiera  senda  que  tome,  os  hallo  atra- 
vesado en  mi  camino.  ¿Qué  queréis? 

Gasp.    i  Morir ! 

RiCAR.  En  ese  caso,  buscad  un  asesino  que  satisfaga 
vuestros  deseos,  ya  sabéis  que  en  mi  familia 
se  cuentan  víctimas,  pero  jamás  criminales. 

Gasp.    ¡Ah!  (Vá  á  ser  imposible  impedir  el  duelo.) 

RiCAR.  Supongo  que  después  de  lo  que  os  he  dicho, 
habréis  renunciado  á  vuestro  loco  propósito. 

Gasp.  Mal  me  conocéis,  señor  barón,  (probemos  el 
último  esfuerzo.) 

RicAR.  ¿Cómo? 

Gasp.  Yo  creía  que  la  conducta  que  me  veis  obser- 
var con  vos  desde  esta  mañana,  os  habría 
puesto  en  claro  algo  del  aborrecimiento  que 
me  inspiráis. 

Rigar.  ¿Pero  este  hombre  es  un  insensato?...  ¿En  qué 
fundáis  ese  rencor?  decídmelo,  y  al  menos  po- 
dré darme  razón  de  si  habéis  ó  no  perdido  el 
juicio. 

Gasp.  ¿En  qué  fundo  mi  rencor?  ¿En  qué  lo  fundaríais 
vos  si  os  dijese:  yo  adoro  á  la  mujer  que  vos 
amáis? 

RicAR.  i  Vive  Dios!  al  fin  habéis  hablado,  amáis  á 
Isabel  y  pretendéis  sacrificar  vuestra  vida  por 
salvar  la  de  su  hermano. 

Gasp.   Eso  es,  eso  es. 

Ricar.  Vuestro  sacrificio  me  admira,  pero  no  estoy 
'  yo  en  el  caso  de  serviros  de  instrumento  para 
esa  hazaña.  La  amáis  enhorabuena,  pedid  que 
os  corresponda. 

Gasp.   Demasiado  sabéis  que  eso  no  es  posible. 

R.ICAR.  Luego  queréis  morir,  porque  siendo  muy 
grande  vuestra  pasión,  no  podéis  sobrellevar 
pl  desden  de  la  que  amáis,  y  como  no  tenéis 
valor  para  quitaros  la  vida,  buscáis  quien  os 
preste  semejante  servicio.  Basta  ya,  no  he  ve- 
nido aquí  para  escuchar  vuestras  lamentaciones 
amorosas.  Yo  también  la  amo,  pero  antes  que 
cumplir  con  este  sentimiento,  he  de  dar  cima 


—  69  — 


á  mi  venganza,  y  en  vano  confiáis  en  encontrar 
un  medio  que  pueda  hacerme  desistir. 
Gasp.  Es  decir  que  despreciáis  á  un  rival  que  os 
aborrece,  solo  porque  en  su  humilde  condi- 
ción no  os  inspira  cuidado...  ¿y  aun  decís  que 
me  falta  valor?  Pues  bien,  si  para  probaros 
hasta  donde  alcanza  el  amor  que  la  profeso, 
arrostrare  la  vergüenza  de  humillarme  de  lante 
de  vos,  y  aquí  de  rodillas,  (se  arrodilla^]  os 
rogase  como  se  ruega  á  Jesucristo...  Respetad 
la  vida  de  ese  hombre,  amad  á  esa  mujer,  que 
la  vea  yo  feliz  con  nuestro  amor,  y  después 
matadme. 

RiCAR.  [Tomándole  por  el  brazo.)  Pero,  miserable,  ¿no 
recordáis  que  habéis  sido  vos  el  autor  de  cuan- 
to sucede?  ¿Teníais  necesidad  de  delatarme 
para  luego  arrodillaros  suplicante  á  mis  plan- 
tas? Habéis  sembrado  aquí  la  desgracia  por 
vuestro  egoísmo,  vuestra  hipócrita  lealtad  nos 
ha  empujado  á  un  abismo,  y  queréis  que  yo, 
el  mas  ofendido,  os  haga  mártir,  para  que  todo 
el  mundo  os  admire.  ¿No  veis  que  esto  es  una 
insensatez?  ¿No  conocéis  que  os  estáis  volvien- 
do loco? 

Gasp.    Sí;  lo  conozco,  me  voy  acercando  á  la  locura. 

¡Dios  mío I  ¡cuando  tantas  cosas  tenia  que 

ocultar!  " 
RiCAR.  ¿Qué  decís? 

Gasp.  No  hagáis  caso,  estoy  loco,  loco...  lo  enten- 
déis. No  lo  queréis  creer;  pensáis  que  tengo 
aquí  un  secreto  [señalando  el  pechoj  que  me 
abruma  como  si  fuese  una  culebra  de  fuego 
enroscada  en  mis  entrañas?  Pues  os  engañáis, 
yo  no  tengo  ningún  secreto  que  ocultar...  Si 
lo  tuviera,  antes  que  se  escapara,  me  arranca- 
ría el  corazón.  No,  no,  aquí  no  hay  nada,  na- 
da mas  que  amor,  os  lo  aseguro,  os  lo  juro. 
¡Ah,  no  me  creéis,  sois  inexorable!  [Cae  en  el 
sillón.  J 

RíGAR.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¡Gaspar!  ¡To7ndndole 

por  una  mano  y  sacudiéndole  fuertemente.] 
Gasp.    ¡Ah!  (Como  despertando.]  ¡Qué!  ¿sois  vos?  de- 
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cidme,  ¿por  qué  me  miráis  así?  ¿He  perdido  el 
conocimiento?  ¿qué  me  ha  pasado?  contestad. 
jAh!  ya  no  hay  ventura  para  mí.  Vos  me  ha- 
béis hecho  el  mas  desgraciado  de  los  hom- 
bres, y  yo...  yo  quiero  vengarme  de  vos.  (ro- 
ma la  escopeta  que  habrá  dejado  junto  al  si- 
llón.) Preparaos,  porque  vais  á  morir.  ¡Le 
apunta.) 

RiCAR.  ¡Se  cruza  de  brazos.)  Herid :  el  barón  del  Pi- 
nar os  desprecia. 

Gasp.  jEl  barón!  [Deja  caer  la  escopeta.)  ¡Ahí  perdo- 
nadme, soy  un  vil,  un  miserable;  pero  no,  no 
lo  creáis,  yo  no  quiero  haceros  daño  alguno. 
¿Decís  que  quiero  mataros?  mentira,  no  lo  di- 
gáis, por  compasión,  ¿no  oís  la  voz  délos 
muertos  que  me  acusan?  Veis  cual  se  acercan. 
¡Ah!  ¡esto  es  horrible!  ¡horrible!  ¡Dios  mió! 
Defendedme  de  esos  fantasmas ,  decidles  que 
yo  no  soy  culpable.  ¿Pero  á  dónde  volveré  los 
ojos  que  no  vea  espectros  ensangrentados? 
jAh!  mi  padre.  [Volviendo  la  cabeza.)  Sí,  ha- 
blaré... voy  á  hablar,  os  lo  juro...  os  lo  juro... 
Oid  [d  Ricardo)  nos  escuchan...  [Llevándoselo 
á  otro  estremo.)  Oid.  El  padre  de  D.  Juan.... 
¡Ah!  [Cae  desfallecido.) 

RiCAR.  ¡Desdichado!  pero  ¿qué  iba  á  decir...  El  padre 
de  D.  Juan...  ¡Ahí  lo  comprendo.  El  padre  de 
D.  Juan  fué  el  asesino  del  barón...  ¡Qué  horri- 
ble revelación!...  ¡Qué  infelices  somos!... 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Gaspar/, Ricardo,  Isabel,  D.  Juan. 

Dios  os  guarde,  señor  barón,  he  sabido  por  mi 
hermana  que  os  hallabais  aquí... 
Os  habrá  dicho  también  la  causa  que  motiva 
mi  presencia. 
Sí,  por  cierto. 

Este  infeliz  me  ha  mandado  un  aviso  valién- 
dose de  vuestro  nombre. 


Juan. 

RiCAR. 

Isab. 

RiCAR. 


I&AB.  Así  es:  hermano  mió.  ¡Gaspar!...  [Al  verle  in- 
móvil.) ¿Pero  qué  es  esto?  se  ha  desmayado  .. 
¡Gaspar!  ( Sacudiéndole. J 

Juan.    ¿Qué  motivo? 

RiGAR.  Ese  desventurado  padece  un  principio  de  lo- 
IsAB.  ¡Cra... 

cié losl  (Apartándose.) 

RiCAR.  Pero  no  es  esto  lo  que  mas  debe  asombraros; 
lo  verdaderamente  estraño  es  que  ese  guarda- 
bosque posee  un  secreto  terrible  que  tal  vez 
pudiera  poner  en  claro  el  suceso  que  hoy  nos 
obUga  á  ponernos  frente  á  frente  en  el  campo 
del  honor. 

Juan.    Un  secreto...  estáis  seguro. 

RiCAR.  En  su  desvarío  se  le  han  escapado  palabras 
inconexas,  pero  que  no  lo  dudo...  eran  prin- 
cipio de  una  importante  revelación. 

IsAB.     ¡Dios  mió! 

Juan.    En  ese  caso  debemos  aprovechar  los  instantes 
antes  que  su  fiebre  nos  impida  averiguar  este 
misterio. 
»  RiCAR.  Esta  es  mi  opinión. 

Juan.    ¡Gaspar!  ¡Gaspar!  No  se  mueve. 

RiGAR.  Dejadme  ámi  (Se  coloca  de  modo  que  al  levan- 
tarse Gaspar  le  vea  frente  á  frente.)  ¡Gaspar! 
despierta,  tu  padre  te  lo  ordena. 

Gasp.  (Se  levanta. )Wi  padre...  {Al  ver  al  harón.)  ¡Ah! 
el  Barón.  (Retrocede.)  D.  Juan,  señorita  Isa- 
bel... defendedme,  compadecedme. 

RiGAR.  (Probemos.)  ¡Caballero!  (AD.  Juan.)  estoy 
pronto,  nos  batiremos  en  el  bosque  donde  mi 
padre  fué  hallado  cadáver. 

IsAB.  ¡Ah!-  ¡qué  decís!...  Gaspar,  van  á  batirse, 
acordaos  de  lo  que  me  habéis  prometido. 

RiGAR.  (¡Él!) 

Gasp.    Sí...  me  acuerdo...  No  se  batirán. 
Juan.  ¡Gaspar! 

Gasp.  No  os  batiréis...  (Se  coloca  en  la  puerta  del 
foro.)  No  quiero  que  os  matéis.  Lo  juré,  lo  he 
jurado. 

RiGAR.  Caballero,  no  hagáis  caso  de  ese  hombre,  está 
loco.  ' 
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Gasp.    ¡Loco!...  no,  aun  no,  pero  lo  estaré,  sí,  sí,  sí; 

lo  estaré.  Venid,  quiero  hablar...  oíd. 
Todos.  ¡Qué! 

Gasp.   Vuestros  padres          el  asesinato   ¡Ah! 

no  puedo,  me  siento  morir. 
Juan.    Habla,  Gaspar,  yo  te  lo  suplico. 
IsAB.    Sí,  Gaspar,  sacadnos  de  esta  ansiedad,  ¡amigo 

mió! 

Gasp.    Pero...  si  no  puedo...  Dios  mió...  si  no  puedo. 

RiGAR.  Hablad...  yo  os  lo  mando. 

Gasp.    [Estremecido.]  Sí,  señor  Barón,  sí,  voy  á  

pensáis  que  quiero  callar   ¡ja!  jja!  ¡jal  [Em- 
pieza á  desvariar.]  y  porque  habia  de   [Se 

lleva  las  enanos  á  la  cabeza.)  ¡Ah!  se  me  vá  el 
pensamiento  

Todos.  ¡Cielos! 

Gasp.  Tomad,  antes  que  me'  muera.  [Saca  el  relica- 
rio del  pecho,)  este  relicario....  de  mi  padre... 

un  papel        un  papel        un  papel   ¡En 

voz  cada  vez  mas  baja.) 

Juan.    [Toma  el  relicario.)  Veamos. 

RiGAR.  Abridle.  ^ 

IsAB.     ¡Virgen  María,  qué  voy  a  saber! 

[Gaspar  se  levanta  poco  á  poco,  se  acerca  á  los 
demás  personajes  y  después  de  oida  la  lectura  , 
da  un  grito  terrible,  lleva  sus  manos  ála  cabeza^ 
después  al  corazón,  lanza  una  carcajada  histé- 
rica y  se  desploma-) 

Juan.  [Saca  el  papel  y  lee.  ^  «¡Hijo  mió!  cuando  sea 
))preciso  decir  quién  fué  el  asesino  del  Barón, 
)) acuérdate  de  mi  nombre.» 

Todos.  ¡Ah! 

Gasp.    Asesino...  Asesino,  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  [Cae.] 
IsAB.  RiCAR.  ¡Desdichado!  [Se  arrodilla  al  lado  de  Gas- 
par para  socorrerle.) 
Juan.    ¡Muerto!  [Después  de  observarle.) 
RicAR.  ¡Él  era  inocente! 

Juan.  ¡Dios  mió!  ¡Guán  terriblemente  pesan  sobre 
los  hijos  las  faltas  de  los  padres!  [Quedan  abs- 
traídos.) 

FIN  dfx  drama. 


La  propiedad  de  las  obras  siguientes  pertene 
también  á  D-  M.  G. 


EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS.  I 

La  Independencia  de  Nápoles   5 

Juana  Eyre   4  y  prólc 

Gárlos  de  España   4  y  epüo¡ 

El  pendón  de  Santa  Eulalia   3 

La  Heroina  de  Barcelona   3  1 

Barcelona  que  rie  y  Barcelona  que  llora   4  y  prólo 

Los  Estranguladores   5 

Los  pastorcillos  ó  Borrego  y  Bato   5 

Vario,  nubes  y  vientos   3 

Digna  de  Déu   3 

La  casa  sens  gobern   3 

La  11  ey  natural   3 

Fueros  y  desafueros  

El  padre  Gallifa  

Berenguer  el  fratricida.   3 

La  redención  de  una  alma   3 

Las  faltas  de  los  padres   3 

Sor  Patrocinio   4 

Los  caballeros  de  la  Niebla   10  cuadros. 

La  perla  negra   7  cuadros. 

Dramas  de  taberna  •    •  í  ^ 

Los  murciélagos   8  cuadros. 


EN  UN  ACTO. 


La  voz  del  deber. 

Industria,  comercio  y  artes. 

El  camino  del  Parnaso. 

Caminar  per  mal  camí. 

¡Ángels  de  Déu! 

La  perla  de  Badalona. 

Déu  té  un  bastó. 

Nueva  táctica. 

Mentir  con  suerte. 

¡¡R.  I.  P.ü 

jUn  suicidio! 


